
I. - RECENSIONES Y NOTICIA DE LIBROS

ALTHÜSSER. Louls: Montesquieu, la Po-
lítica y la Historia, Ed. Ciencia Nue-
va, Madrid, 1968, 104 págs.

«Ciencia Nueva» acaba de traducir un
libro que ya hace tiempo (1959) fue
publicado por «Presses Universitaires de
France» y cuyo autor es el pensador fran-
cés Louis ALTHUSSER. una de las men-
tes más claras que tiene en la actualidad
el movimiento estructuralista francés.

El librito es corto (tiene unas 100 pá-
ginas), pero está lleno de sugerencias del
más extraordinario interés. Se trata de un
enfoque moderno y original del pensador
político de altura que fue MONTESQUIKI .

MONTESQCIEU se propone algo que es
nuevo en el tratamiento de los temas po-
líticos. MOINTESQUIEU se propone nada me-
nos que la comprensión «de la historia
entera de los hombres que lian vivido».
Nadie an'cs que é! (ni HOUIIES, ni Sri.xo-
ZA, ni GNOTIUS) traiaron de comprender
en toda su magnitud los fenómenos his-
tóricos. Tiene en conuin con sus predece-
sores el mismo proyecto, o sea la cons-
trucción de la ciencia política, pero difiere
en que su objetivo es la comprensión de
todas las sociedades existentes y concretas
de la Historia. Y ello a través de un
nuevo ri'iíodo. <jue consUtc en la formu-
lación en leyes generales de lo que ha sido
corroborado por !a observancia de los he-
chos. Hay un dato además que le separa
de trataíüstas como HOBBES O como Rors-
SHAr. y es el tratamiento del derecho na-
tural: as? lo ¡den de contrato social no
nnnrece en acf'.iél y sí aparece en éstos:
ello sü deli?. cree ALTHWSSER, a que la
idea del contrato tiene en HOBBES O en
ROLSSE.IU un cjaro sentido político. Se
trata de construir un nuevo «orden so-
cial» sobre unos nuevos principios a la
vista del antiguo orden que se derrumba.

MONTESQUIEU, sin embargo, no hace alu-
sión a contrato alguno y sólo hay una alu-
sión a un «instinto de sociabilidad» en el
libro I, en lo que AI.THUSSER ve una pre-
via toma de posición de MONTESQUIEU
contra el derecho natural para tomar par-
tido precisamente por el orden feudal. Ello
se verá más craro luego.

Con la aplicación de un nuevo método
científico, MONTESQUIEU se propone nada
menos que encontrar los principios que
ligan los hechos aparentemente contradic-
torios, las leyes, las costumbres; los prin-
cipios, en suma, que explican los fenóroe-
ÜOS históricos. La materialización de estos
principios se encuentra en la distinción
entre la naturaleza y el principio de un
gobierno. La naturaleza responderá al quid
;.quién detenta el poder? Y la respuesta
será diferente según se trate de la mo-
narquía, de 1H república o del despotismo.
El principio, en camhio, alude a una cier-
ta predisposición de los hombres hacia la
forma (que es. en definitiva, la naturalo-

,za). os el sustrato que da contenido vital a
es.i forma. Y cada forma de gobierno re-
quiere su propia pasión. En la República
?erá la virtud, en la Monarquía el honor
Y iNn el Despotismo el temor.

Con anterioridad a MONTESQI.IEU la
comprensión del Estado como una totali-
dad era no más que una «idea». El trata-
miento que Mo.\TESQL:IEi: da a la cuestión
hace que de una ¡dea se convierta en una
hipótesis destinada a explicar los hechos:
todos los detalles de una legislación, de
unns costumbres, de unas instituciones nu
son más que el electo y la expresión de
la unülml interna del Estado. Y en el cen-
tro de cs(t unidad interna: la unidad de
la naturaleza y del principio.

Ahora bien: este tratamiento del proble-
ma, ¿no conduce al estudio de modelos
puros (monarquía o república puras, etc.),
que sólo valen en un estudio que podría-
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mos llamar de laboratorio, pero que se
contradice con la realidad histórica? Pues,
sin embargo, MO.NTESQUIEU cree que en
todo Estado reina la ley de la totalidad y
la unidad. Y ello porque si el Estado es
puro, la unidad será adecuada, y si es im-
puro será contradictoria. Y cuando deviene
esa unidad contradictoria, cuando la forma
de la República se ha impuesto a los hom-
bres que han abdicado de la virtud, en-
tonces la suerte de la República es clara:
la República se desploma. Esto es verda-
deramente revolucionario en la época, y un
planteamiento no aparece después, según
A L T H U S S E R , hasta el propio M A R X . Ex-
plicar las variaciones internas de esa rela-
ción unitaria y constante por medio del
paso de la identidad a la contradicción,
permitiendo con ello la comprensión de lus
cambios y revoluciones en las totalidades
concretas de la Historia.

Podría pensarse, y así lo ha hecho CASSI-
RER (Die Philopkie der Aujklárung), que
MoNTEsyuíEU, en aras de esa unidad es-
pecífica, renuncia a la idea de que un cle-
ínenlo histórico pueda de alguna manera
dominar a los otros, pueda convertirse en
motot de la historia. De la Historia podría
captarse el sentido, pero sin necesidad de
referirse jamás a un elemento determinan-
te: ALTHUSSER rechaza esta idea, que es
excesivamente moderna. Porque ALTHUS-
SER cree que MONTESQUIEU acepta un ele-
n-.enlo determinante, elemento que sería
el principio. Todo el libro VIII lo dedica-
rá a esto, a explicar cómo el verdadero
molor de la Historia es el principio, que
ucuando los principios del Gobierno se han
corrompido las mejores leyes se convier-
ten en malas y se vuelven contra el Esta-
do». Lo que no excluye la interacción
existente entre principio y naturaleza. Y
aquí hay una intuición interesante de Al.-
TIII;SSER, que recojo textualmente: «por
arriesgada que sea esta comparación que
enuncio con todas las precauciones, el tipo
ile determinación, en última instancia, por
i'l principio, determinación que controla,
sin embarco, toda una zona de eficacia
subordinada a la naturaleza del gobierno,
puede parangonarse con el tipo de deter-
minación que MARX atribuye en última
instancia a la economía, determinación que
controla, sin embargo, una zona de efica-
cia subordinada a la política. En ambos
casos se trata de una unidad que puede
ser acorde o contradictoria; en los dos ca-
sos existe un elemento determinante en
última instancia, y en los dos casos esta
determinación deja al elemento determi-

nado una zona de eficacia, aunque subor-
dinada» (1) .

Se trata luego de una serie de factores
(clima, terreno, religión, etc.) que mere-
cen una explicación. Asi se estudia la in-
fluencia de la dimensión del Estado, de
la naturaleza del terreno, de las costum-
bres, del comercio, del dinero, de la po-
blación, etc. Todos estos factores no actúan
más que indirectamente sobre su objeto.
Todos estos factores determinan las leyes,
pero preeminente la tarea del buen legis-
lador es combatirlas o burlarlas. Cabe, por
tanto, la interacción entre las leyes y las
costumbres, y por ello no debe extrañar-
nos la afirmación de que el aclima puede
ceder ante las leyes».

Sin embargo, ALTHI;SSER reconoce que
!ioy .algo escuro en la formulación de
MONTESQI.II'U de los conceptos de «cos-
tumbres» y «principios»; que MONTES-
QUIEU ha -visto que la Historia no podía
comprenderse sino desde la concepción
unitaria de sus formas y de sus condicio-
nes de existencia y en la dialéctica de su
unidad, pero al concentrar todos sus es-
fuerzos en la formulación de las costum-
bres y del principio ha oscurecido su línea
de pensamiento.

Las tres clases de gobierno están perfec-
tamente caracterizadas en MONTESQUIEU.
En la República son los ciudadanos los
que hacen las leyes; no se someten a un
orden que viene de fuera (como el feudal),
sino que ellos se dan ese tipo de organiza-
ción política, bajo la que viven. Ahora
bien: conviene distinguir entre los concep-
los de República en MONTESQLIEÜ y en
ROUSSEAU. La república de ROUSSEAU es
una República popular; la de MO.NTES-
(íi.'lEU, aristocrática o de notables. La de-
mocracia sólo puede funcionar por medio
de represeniantes, dirá MONTESQIIEU; una
democracia que se da representantes toca
a su fin, dirá ROUSSEAU. Son dos concep-
ciones como se ve, radicalmente dife-
rentes.

La monarquía es el gobierno de uno que
dirige el Estado por mcilio de leyes fijas
y establecidas (naturaleza), y donde el ho-
nor actúa como principio. Estas leyes fijas
y establecidas son las leyes fundamentales
del Reino, las leyes a las que el Rey se
somete porque son más viejas que él. Son
las mismas leyes que obligan al Rey a ocu-
par, incluso malgri lui, el trono. Ahora
bien: aquí hay algo sugestivo, y es que en
el libro II Sf identifica la naturaleza del
gobierno monárquico, el gobierno por me-

dí Pág. 49. EH subrayado del autor.
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dio de leyes fundamentales y los poderes
intermedios, que soa la nobleza y el clero,
dr los que la nobleza es el más natural.
L.i importancia de estos poderes es decisiva
en MOSTESQUIEU. Hay en el orden mo-
nárquico una absoluta necesidad de ellos,
de luí manera que sin ellas la Monarquía
se derrumbaría. Conéctese esto con lo que
luego se «tira acerca de la división de po-
deres y se clarificará buena parte del pen-
samiento i>olítico de MO:\TKSQUIEI.'.

F.l despotismo se caracteriza por carecer
en absoluto de estructuras, ya sean políti-
cas, sociales o jurídicas. El despotismo es
el reino de la igualdad absoluta, donde,
ningún subdito es nada y todos están so-
mclidos al capricho del tirano. ¡Cómo re-
cuerda esto a los razonamientos expuestos
en la conversación que Gog mantiene con
HITLER en la conocida obra de PAPINI!
Tampoco tiene el déspota ningún ejército,
sino que lo mejor es rodearse del vacío,
de un desierto, donde cualquier ejército
enemigo caería extenuado. Por la semblan-
za caricaturesca que el despotismo ofrece,
el despotismo se nos aparece como un es-
pantapájaros: he ahí al déspota, que en
su lucha contra los nobles ha conseguido
lüiioiso de ellos, y al final lo ha conse-
guido. Pero entonces viene el peligro de la
revuelta popular, y ante olla se encontrará
fulo, sin que nadie le ampare. El principe
di-iie saber ;;liarsc con los nobles para man-
tener su trono contra el pueblo.

Precisamente va a ser la conjunción de
lo que ?e ha dicho sobre la teoría del des-
I'OIJSITJO y !a monarquía lo que va a dar
la clave del verdadero significado de la fa-
mosa teoría de la separación de los pode-
res, de lo que EI.SENM4.NN (La pensée
<fi:s(itiiiiuiielle de MoNTESniüEl)) llama
el mito de la separación de los poderes.
AI.THUSSER comenta aquí algo i!e lo que
Ki escrito FISEÍVMA.NN, quien se ha esfor-
zado en demostrar que no existe la famosa
teoría de \.i división de los poderes en
M'JNTI£SQI;IEU. Lo que existe es confusión
o enlace de poderes. Por de pronto no
existe en el pensamiento de MOINTESQUIIX
i'l poder judicial, pues el Juez sigue siendo
>|uieu ¡=e limita a prononcer les paroles de
la loi. Y para aquellos casos en que la la-
lior del Juez podría tener trascendencia
política, como es el caso de los crímenes
de los nobles y los procesos políticos,
MoNTtSQUiei; se esfuerza en sustraerlo de
la competencia del Juez y entregarlo a la
jurisdicción de la Cámara Alta. Sólo exis-
ten dos poderes, pero tres potencias, cuya
traducción al lenguaje constitucional sería

el Rey, la Cámara Alta y la Cámara Baja,
o, en realidad, rey, nobleza y pueblo. La
famosa separación de poderes es sólo el re-
parto ponderado del poder entre potencias
determinadas: el rey, la nobleza, el pueblo,
dice textualmente ALTHUSSEK. Con ello la
nobleza gana dos ventajas: se convierte en
una clase política reconocida en la Cámara
Alta y se garantiza su futuro contra las
empresas del Rey y del pueblo. Para el
Rey supone una garantía cierta, y es que
no se encontrará solo ante una revuelta
del pueblo, pues siempre le defendería la
muralla de la nobleza.

¿Qué papel ocupa en todo esto el pue-
blo? Aquí aparece un importante equívo-
co, surgido alrededor del papel que los
historiadores han atribuido a la burguesía
de los siglos xvii y xvm. Se confunde esta
burguesía con la hurguesía posterior, la
que hizo la Hevolución y la que surgió
después de ella. ALTHUSSEK cree que toda
la actividad económica de esta burguesía
era, cuando mucho, una actividad de eco-
nomía mercantil. Pero esta economía mer-
cantil era una economía que, al contrario
de lo que se cree, se integraba perfecta-
mente en el orden feudal. Todo el hori-
zonte del burgués rico es precisamente la
integración, la entrada en la sociedad de
la nobleza o en el aparato del Estado. Por
debajo de todo esto, las autenticas masas,
sometidas a la explotación del régimen feu-
dal (PORCHNEV), son los que constituirían
los que con terminología actual llamaría-
mos partidarios de la «contestación», y
cuya existencia sale a la luz de cuando en
cuando en forma de motines. Pero este
pueblo no aparece todavía entre los con-
ceptos políticos de la época, o, mejor, se
trata de olvidarlo, aunque en la realidad
es lo que obsesiona a los mantenedores de
las estructuras del orden feudal; la repre-
sentación política (Cámara Baja) se dará
a quienes podríamos caracterizar como la
«oposición continuista», pero no a los ver-
daderos «contestadores», o, simplemente, a
la oposición del sistema. La puerta de en-
trada a la teoría política de este nuevo ele-
mento no se abrirá sino más tarde por el
trabajo de un MESLIER, O luego, ya más
depuradamente, más científicamente, de
un J. J. ROUSSEAU.

Por ello, ALTHUSSER al menos lo cree
asi, MONTESQUIEU no es ningún heraldo
de la libertad. Su máxima concesión la
hace a favor de quienes no iban a ofrecer
graves problemas políticos (en la Cámara
Baja), pues se hallaban perfectamente
identificados con el sistema. MoNTESQUiEU
es sólo el defensor de la causa de un or-
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den sobre pasado, adversario del orden pre-
sente, orden a quien a otros iban a sobre-
pasar (2). Y he ahí la gran paradoja que
luego la Historia ha jugado a MONTES-
QVIEV.

No hace falta decir el interés que el
planteamiento del tema despierta tal como
aparece en ALTHUSSER. Se trata de una
visión nueva de MONTESQUIEU, de la lec-
tura del Espíritu de las Leyes, bajo el ojo
agudo de mo de los intelectuales más se-
rios de nuestro tiempo.

Para todos en general, pero para los ju-
ristas más, el tema despierta e incita a la
reflexión.

Francisco SOSA WAGNER

BREWER - CABÍAS, Allan-Randolph: El
régimen de gobierno municipal en el
distrito federal venezolano. Publica-
ciones de la Gobernación del Distri-
to Federal. Caracas, 1968, 154 págs.

BREWER-CARIAS, el joven profesor de
Derecho Administrativo de la Universidad
Central de Venezuela, es bien conocido
entre nosotros no sólo por los trabajos que
ha publicado en España (Consideraciones
sobre la ilegalidad de los actos administra-
tivos en el Derecho venezolano, en el nú-
mero 43 de esta REVISTA, 1964; Los parti-
dos políticos en el Derecho venezolano, en
«Revista de Derecho Español y America-
no», número 8, 1965), sino porque algunos
de sus numerosos libros han alcanzado una
aceptable difusión internacional (especial-
mente Las instituciones fundamentales del
Derecho administrativo y la Jurisprudencia
venezolana, Universidad Central de Vene-
zuela, 1964, y Las empresas públicas en el
Derecho comparado, id., 1967). Afirma-
ción que supone un gran elogio, pues vi-
vimos en un país en el que nos son fami-
liares los autores franceses, italianos o ale-
manes, y en el que hasta se citan con ab-
soluta normalidad artículos de revistas eu-
ropeas de segundo orden; pero donde, sin
embargo, sólo personalidades muy señeras
del Derecho administrativo americano han
gozado de cierta popularidad. El ejemplo
de la obra que se recensiona es a estos
efectos muy significativo: BREWER-CARIAS
cita y domina perfectamente la literatura
española (no es un azar que el lema del
libro sea un texto reciente de ALBI); pero,
en cambio, ti resto de la bibliografía ame-

(2) Pég. 101.

ricana que maneja es para nosotros com-
pletamente desconocida. He aquí un tema
de reflexión para los universitarios, los li-
breros, los editores y los organizadores de
lournés turísticas seudocientíficas por la
América española, porque en lo que yo co-
nozco, y aparte de los emigrados, la mag-
nífica —por honesta— labor de comuni-
cación recíproca que hizo SEBASTIÁN MAR-
TÍN-RETORTILLO ha quedado sin continua-
dores.

La segunda lección previa de este libro
se refiere a su contexto, que forma parte
del volumen VIII de «Estudios de Cara-
cas;): monumento de saberes enciclopédicos
con que la Universidad Central de Vene-
zuela colabora a la solución, en todos sus
aspectos, del gravísimo problema de una
ciudad millonaria. Comparado con este es-
fuerzo, los trabajos de la llamada Cátedra
de Madrid, cuyo valor no puede tampoco
desconocerse, son ciertamente muy peque-
ños. En España es habitual que los profe-
sores universitarios colaboren científica-
mente en las tareas de la Administración,
pero siempre a título inidvidual, porque
aquí no hemos llegado todavía a la fase,
más perfecta y hoy habitual en todo el
mundo, en la que quienes colaboran no
son los universitarios, sino las Universi-
dades.

La monografía de BRKWUK-CARIAS va
analizando sistemáticamente los diferentes
problemas que confluyen en el régimen
municipal de Caracas: el primero, que se
describe en oí prólogo, pero que late a lo
largo de todo el libio, es puramente cir-
cunstancial, aunque no por ello menos gra-
ve: la tensión existente entre los dos órga-
nos más importantes de gobierno, o sea
entre el Consejo municipal y el Goberna-
dor del distrito federal (que es precisa-
mente quien edita el libro).

En la segunda parte se describe la evo-
lución constitucional de Venezuela, que
explica la peculiar situación de Caracas,
inevitable expresión unitaria de capitalidad
dentro de un sistema federal. La tercera
parte, la más extensa, se dedica al análisis
del régimen de gobierno del Distrito fede-
ral, para precisar el alcance de la preten-
dida autonomía municipal. Lo que se rea-
liza al hilo de la separación funcional
señalada en la Ley Orgánica del Distrito
Federal de 1937. A tal efecto se van exa-
minado sucesivamente, y con todo detalle,
la función ejecutiva (aquí comprendidas
las de gobierno y administrativa) y la
función deliberativa (que se descompone
en funciones normativas, funciones delibe-
rativas generales, en relación con el propio
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Consejo y en relación con la Administra-
ción municipal), dejando para las conclu-
siones el examen especifico de la potestad
jerárquica y de los poderes de organización
y de nombramiento de funcionarios o em-
pleados municipales.

La circunstancia de que Caracas es al
liempo una gran capital y un distrito fe-
deral justifica que en la cuarta parte del
libro, dedicada a «las experiencias del De-
recho comparado», se describa separada-
mente el régimen de gobierno de algunas
ciudades capitales (París, Madrid, Lisboa y
Bogotá) y de algunos distritos federales
(Columbia, Buenos Aires, México y Río de
Janeiro).

La quinta parte se titula ambiciosamen-
te «perspectivas futuras: las exigencias del
área metropolitana de Caracas», y aquí, a
mi juicio, ha fallado un poco el aliento al
infatigable publicista BREWER-CARIAS, ya
que la consideración de Caracas como un
área metropolitana es la solución —o al
menos el planteamiento— más evidente e
ineludible de sus problemas, y, sin em-
bargo, el autor, que conoce y subraya ex-
presamente este dato, no lo ha desarrollado
con el detenimiento que merece y que
era de esperar, dada la tónica general
del libro.

La obra te cierra con una serie de cn-
jundiosas conclusiones, que constituyen un
auténtico breviario de política y gobierno
municipal *!e Caracas, y que prueban has-
ta qué punto BRUVUIR-CAKIAS es capaz de
armonizar la erudición y el rigor científico
con el poder de síntesis y la clarividencia
político-administrativa. Como advierte en
su presentación el doctor RODOLFO QUIN-
TERO (Coordinador General del estudio de
Caracas), «los lectores pueden divergir de
las opiniones del profesor BHEWER-CARIAS
o compartirlas, pero en todo caso han de
reconocer y destacar que no tienen su ori-
gen en concepciones caprichosas del au-
tor».

Alejandro NIETO

BUNDY, Me George: The Strengh of
Government. H a r v a r d University
Press. Cambridge, Mass., 1968, 113
páginas.

Si se atiende a su contenido, el título
del libro más bien debería haber hablado
de la debilidad que de la fuerza del go-
bierno. Efectivamente, las tesis centrales
del mismo, nítidamente expuestas al co-
menzar la exposición, son las de que:

1. Estamos viviendo en una época a
la que se califica de «explosiva» en ÍUS
necesidades; la satisfacción de éstas re-
quiere un «gobierno» (esta explosión en-
vuelve conjuntamente al poder ejecutivo
en sentido político estricto y al aparato
administrativo) poderoso y fuerte.

2. Que un gobierno de este tipo no
existe realmente o, mejor aún, «qm- el
principal obstáculo práctico para el pro-
greso es la debilidad presente de nueslro;
procesos gubernamentales!) (pág. 3).

La primera tesis, tras algún chauvinis-
mo inicial perdonable (por ejemplo: «no
conozco otra sociedad en esta generación
que tenga una historia tan sostenida de
éxitos al servicio de la libertad humana
como la nuestra»; pág. 4), se ilustra con
una serie de ejemplos. El primero y más
señalado de ellos es el de la lucha contra
la pobreza y la multiplicidad de progra-
mas que envuelve en materia de empleo y
colocación, vivienda, seguridad y asisten-
cia sociales, para su solución, y las enor-
mes inversiones económicas («mi propia
estimación aproximada es que necesitare-
mos, además de nuestros esfuerzos impor-
tantes, pero fragmentarios, actuales, unos
30.000 millones de dólares al año»; pági-
na 9) precisas con tal objeto. A él añaden
el de la revolución en los sistemas de co-
municación a través de satélites y el de la
necesidad insoslayable ya de ir a usos pú-
blicos educativos de la televisión y el de
la utilización pacífica de la energía atómi-
ca. Buisnv insiste sobre que éstos no son
sino ejemplos, a los que podría añadir
muchos otros, entre los que cita la inves-
tigación y ía información en cuanto a la
«explosión» demográfica.

El argumento en cuanto a la segunda,
tesis es de mayor complejidad. En primer
lugar se defiende con energía la necesidad
de que tenga el ejecutivo, y no el legisla-
tivo, el poder de fijar los tipos impositivos
dentro de márgenes amplios, que permitan
su adaptación a la situación coyuntural
económica con la rapidez que ésta requie-
re. Con no tanta convicción, pero sí con la
suficiente, la necesidad de reforzar las em-
presas públicas de nuevo en materia de
comunicaciones, y ampliar la competencia
de las existentes, reforzándose además los
poderes de las grandes comisiones federales,
a la vez reguladoras, ejecutivas y cuasi ju-
risdiccionales. De alguna de ellas, de las
más tradicionales y consolidadas, la Fede-
ral Communications Commissión, se dice
textualmente que «su debilidad es un es-
cándalo nacional» (pág. 43), y se explica
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por qué. Por supuesto, se pide el reforza-
miento y extensión de las grandes compe-
tencias públicas sobre la energía atómica,
con la afirmación de que «nuestra sobre-
vivencia durante los veintitrés años de era
atómica sin una catástrofe nuclear es uno
de los dos grandes éxitos de nuestro Go-
bierno federal» (pág. 52): el otro gran éxi-
to es el mantenimiento de un índice soste-
nido de desarrollo económico durante los
siete últimos años, de administración del
partirla demócrata, de cuyos dos Presiden-
tes fue consejero BUNDY). Últimamente se
insiste en que lo que no tiene sentido es
lanzar los programas de acción pública con
toda la trompetería legislativa, para des-
pués negar o no dar a quienes deben diri-
girlos y ejecutarlos ni los instrumentos ni
la autoridad precisos a tal efecto, lo que
singularmente ocurre respecto de la edu-
cación y de la ordenación de las ciudades.

[',1 último capítulo del libro, que expla-
ya la que es también una de las tesis ini-
ciales, es que todo este proceso de refor-
zamiento de la autoridad pública sólo pue-
de conseguirse si «gentes como ustedes y
yo ejecutamos mejor nuestra tarea de ciu-
dadanos» (pág. 3), que a la postre reposa
básicamente sobre la necesidad de forma-
ción, por cuanto en esta generación la
persona no preparada y especializada para
^luo es inútil. Sigue una curiosa referen-
cia —jxplicable, sin duda, por el auditorio
al que se dirigieron las conferencias que,
reeiaboradas,. forman el contenido del li-
bro; fueron pronunciadas en la Universi-
dad de Harvard en marzo de 1968— a la
necesidad de formar especialistas en De-
recho, prácticos por su oficio en «la con-
ciliación de los varios fines y medios de
un gobierno» (pág. 91), y concluye con
un llamamiento a no rehusar la llamada
vouacional al servicio público ni a la vida
política seria.

Probablemente, lo mejor y más sustan-
cioso del libro es el análisis que se hace
de !a predicada «debilidad» de las estruc-
turas ejecutivas norteamericanas. Lo que
no se dice con tanta claridad es que, en
primer lugar, el reforzamiento de todas
ellas o de algunas depende de la decisión
política previa de que un problema —el
de la pobreza, por ejemplo— tiene que ser
solventado por el Estado precisamente, de
la medida en que deba serlo y de cómo
deben concurrir en el intento de solución
el gobierno federal y el de los estados fe-
derados; ni, en segundo término, que
como la mecánica, a la postre, no puede
ser otra sino la de autorizaciones al eje-

cutivo, salvo una reforma constitucional,
resulta imprescindible que éste tenga la
confianza del legislativo, celoso defensor
de sus poderes en Norteamérica, y señala-
damente del esencial y tradicional de ser
quien tiene el control del presupuesto, y,
por tanto, de los fondos de que se puede
disponer para la inversión y el gasto pú-
blicos; es muy dudoso que JHON F. KEN-
NEDY hubiera llegado a alcanzarla, y es
obvio que JOHNSON no la tenia. Como es
difícil pensar, por otro lado, que se pueda
reforzar aún más la estructura presiden-
cialista del Gobierno norteamericano, todo
parece llevar a la conclusión de que el eje
del problema está en el acierto en la elec-
ción de Presidente y en la personalidad y
prestigio de éste, con lo que el problema
es estrictamente político, más que admi-
nistrativo; la dimensión del Gobierno la
da la del Presidente, como la del Tribu-
nal Supremo la da la de sus Magistrados.

Hay en el libro más de una referencia a
la concurrencia de dos, por llamarlas de
algún modo, colectividades ejecutivas su-
bordinadas al Presidente: a un lado, los
ministros titulares de los diversos depar-
tamentos ministeriales, y a otro, el de los
asesores directos del Presidente. Se trata
de un tema importante e interesante, pero
repito que '1 libro no hace sino acusar su
existencia, sin explorar su problemática.

M. ALONSO OLEA

C. ROWAT, Donald: The Ombusdman,
Citizen's Defender. Ed. George Alien
& Unwin Ltd. London, 1968, 384 pá-
ginas.

En el número 39 de esta REVISTA el pro-
fesor GARCÍA DE ENTERRÍA daba cuenta
del Seminario celebrado por las Naciones
Unidas en Estocolmo en junio de 1962 so-
bre los recursos judiciales o de otra índole
contra el ejercicio abusivo del Poder ad-
ministrativo, uno de cuyos apartados cen-
trales estaba dedicado a la fiscalización
ejercida por el Ombusdman.

En el tiempo transcurrido desde enton-
ces, el interés por la figura escandinava
ha crecido en extensión geográfica y en
intensidad conceptual en la misma medi-
da en que ha avanzado arrolladoramente
(lo está haciendo) la acción socializadora de
las grandes Administraciones públicas de
nuestros días, que, a caballo de los concep-
tos comunitarios de bienestar, desarrollo
y seguridad, hace brecha en el contexto
ciudadano bajo el incuestionable afán de
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rellenar de contenido material los tradicio-
nales derechos individuales.

Frente a esta toma de posiciones de la
Administración en el terreno de los par-
ticulares, multiplicando sus cotidianas in-
cursiones en los reductos de su vida indivi-
dual, es perceptible un apresurado movi-
miento general de puesta a punto en los
medios de control frente a tales técnicas
de intervención.

El instrumento técnico de respuesta
frente a esta necesidad de defensa indivi-
dual estriba cabalmente en determinados
países en la institución del Ombusdman.

El Ombusdman es una figura típica del
Derecho escandinavo, que cuenta con una
larga tradición. En su exposición más sim-
ple, se trata de un agente designado por el
Poder legislativo para recibir e investigar,
adoptando medidas en su caso, las reclama-
ciones de los ciudadanos contra la actua-
ción de la Administración.

La presente obra comprende una serie
de trabajos de diversos autores y diversos
países, en torno al Ombusdman, y en al-
gunos casos, a otras figuras que cumplen
funciones semejantes.

El editor DONALD C. ROWAT, profesor
de Ciencia Política en la Universidad de
Carleton, Ottawa, ha agrupado veintiocho
artículos de otros tantos autores, a los que
ha prestado su propia introducción, el pre-
facio a la edición y las conclusiones fina-
les, aclarando que su intención no va más
allá de facilitar la más amplia fuente de
información sobre la institución, al objeto
de disipar prejuicios y facilitar su estudio
en muchos países, en los que se está em-
pezando a analizar el esquema escandi-
navo.

La obra, técnicamente, está montada so-
bre cuatro grandes apartados:

a) Países donde existe Ombusdman.
b) Instituciones semejantes.
c) Proyectos de creación de Ombusd-

man.
d) Posible extensión del Ombusdman

a otros países.
1. Dentro del primer apartado merece

destacarse el trabajo sobre el Ombusdman
sueco para asuntos civiles, escrito por el
propio titular del cargo, ALFRED BEXE-
LIUS, que facilita una idea extremada-
mente clara de la institución y su meca-
nismo de actuación.

El Ombusdman sueco para asuntos ci-
viles arranca directamente de la Constitu-
ción de 1809, que, influenciada por la
fuerza expansiva de la doctrina de MON-
TESQUIEL', desmembró el poder entre el

Rey con su Gabinete, el Parlamento y los
Tribunales.

Para compensar el amplio poder atri-
buido al Rey y su Gabinete, el Parlamento
precisaba de medios de control sobre la
actividad del Ejecutivo. Se constituye en-
tonces la facultad parlamentaria de desig-
nar un Ombusdman para asegurar el res-
peto a las lt-yes por parte de la Adminis-
tración y de los propios Tribunales.

El término sueco «ombud» significa re-
presentar a otro. El Ombusdman represen-
ta al Parlamento en su función supervi-
sora, y, por trasposición, representa al
pueblo, del que aquél obtiene su poder.
Nos encontramos aquí, en toda su pureza,
una fiel traducción de la doctrina política
de los ideólogos de la Revolución Fran-
cesa. Sólo la voluntad general es legítima
y soberana, y la Ley es la suprema expre-
sión de la voluntad general.

El Ombusdman es elegido, en nombre
del Parlamento, por un colegio de 48 elec-
tores, 24 por cada una de las dos Cáma-
ras, para un período de cuatro años y sin
reglas específicas sobre reelección, aunque
es práctica constitucional que su mandato
no exceda de doce años.

Es igualmente práctica parlamentaria
proceder a su recluta de entre los miem-
bros de la carrera judicial con una retri-
bución equivalente a la que disfrutan los
jueces de la Corte Suprema sueca.

Su jurisdicción alcanza a todos los fun-
cionarios de la Administración Central y
Local, con escasas excepciones, incluso a
los jueces. No se extiende, en cambio, a
los ministros, que en Suecia sólo responden
ante el Rey.

La función supervisora del Ombusdman
se pone en marcha de oficio o a instancia
de aquellos ciudadanos que deduzcan fren-
te al mismo la correspondiente reclamación
escrita, siendo éste el caso más frecuente.
Se requiere entonces al funcionario co-
rrespondiente la remisión del expediente
del caso y se practican cuantas diligencias
informativas sean necesarias, pudiendo in-
cluso solicitarse la ayuda de la Policía para
la práctica de las investigaciones. El Om-
busdman tiene acceso a todos los docu-
mentos —también los secretos—, y a su
instancia todo funcionario está obligado a
facilitar cuanta información posea sobre la
materia en cuestión.

Concluida su investigación, el Ombusd-
man carece de autoridad para modificar o
anular las decisiones judiciales o adminis-
trativas, pero tiene a su alcance toda una
amplia gama de medidas, que van desde la
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persecución pública de la autoridad cul-
pable ante los Tribunales, medida drástica,
raramente empleada, hasta la critica, con
amplia publicidad; la advertencia al fun-
cionario, indicando que su actuación no
ha sido ajustada, y la petición de explica-
ciones. Destaca poderosamente el control
ejercido sobre la discrecionalidad en base
a los hechos determinantes, la desviación
del [>oder y los Principios Generales del
Derecho.

Como importante función preventiva,
tiene derecho a estar presente en todas las
deliberaciones en las que los jueces y fun-
cionarios elaboran sus decisiones, dando su
opinión, no vinculante, respecto de cómo
debelan aplicarse las normas correspon-
dientes.

Anualmente el Ombusdman presenta un
informe al Parlamento sobre los trabajos
realizados, proponiendo, en su caso, en-
miendas legislativas, y sometiendo a la
crítica de aquel su labor, pero mantenien-
do su absoluta independencia funcional
frente al Gobierno y frente al mismo Le-
gislativo. En el ejercicio de su función no
recibe órdenes de ningún tipo ni de na-
die, y además permanece ajeno al juego de
los Partidos políticos.

Junto a !a figura del Ombusdman civil,
el esquema do control parlamentario sueco
nos ofrece el Ombusdman para asuntos mi-
litares, cuyo origen se encuentra en una
enmienda constitucional del año 1915, con
idéntica posición que aquél, la misma for-
ma de designación e idénticas facultades
referidas a la Administración militar. No
se le exige experiencia militar, pero sí una
contrastada actuación como jurista.

La mayor parte de las reclamaciones
que inspecciona el Ombusdman militar
vienen referidas a condiciones del servicio,
tale? como cuestiones de duración y clases
de destinos especiales, licencias y permi-
sos, prórrogas y exenciones del servicio,
enfermedades o lesiones durante el tiempo
en (lias, insultos o agresiones de los supe-
riores u los inferiores, ejercicio del poder
disciplinario y sanciones. También conoce
de las reclamaciones sobre responsabilidad
económica de las fuerzas armadas por da-
ños a la propiedad privada.

Como quiera que Suecia carece de Tri-
bunales militares en tiempos de paz, si un
jefe militar, en virtud de las normas dis-
ciplinarias, castiga con arresto a un solda-
do, éste puede acudir en apelación ante
los Tribunales ordinarios. Pues bien: so-
bre unos y otros, esto es. sobre funciona-
rios de la Administración militar y sobre

los Tribunales ordinarios en el conoci-
miento de las cuestiones militares, se ex-
tiende el campo de acción del Ombusdman
castrense.

El panorama constitucional sueco ofrece,
en fin, un tercer modelo de control uni-
personal en la figura del canciller de Jus-
ticia, auténtico oficial de confianza de la
Corona, cuya creación se remonta al mo-
narca Carlos XII, en 1713. A diferencia
del Ombusdman, que se nombra por el
Poder legislativo, el canciller de Justicia
lo nombra el Ejecutivo, como un asesor
legal de la Corona, con obligación de estar
presente en las reuniones del Gabinete en
las que se discutan materias de naturaleza
legal y actuar representando a aquélla,
como un auténtico Fiscal general, en los
pleitos civiles en los que la Corona sea
parte. Por su origen histórico anterior al
establecimiento del control parlamentario,
disfruta también el canciller de facultades
supervisoras sobre los funcionarios públi-
cos, en nombre de la Corona, concurriendo
paralelamente sus competencias y sus me-
dios de acción con los de ambos Ombusd-
man. Las posibles interferencias entre uno
y otros se salvan en la práctica con una
coordinación de carácter informal, de tal
manera que ninguno de ellos entrará a co-
nocer de un asunto cuando se encuentra
residenciado frente a otro.

En Finlandia, por influencia del modelo
sueco, existen también un canciller de
Justicia (en este caso bajo la dependencia
del Presidente de la República) y un
Ombusdman civil, con análogas competen-
cias y medios de acción a los ya examina-
dos para Suecia.

Dinamarca, por su parte, cuenta desde
1954 con un único Ombusdman, cuya
competencia se extiende tanto a la Admi-
nistración militar como a la Administra-
ción civil, incluidos los Ministros, que res-
ponden ante el Folketing, pero quedando
fuera de su jurisdicción el control sobre
los jueces. Análogas facultades y limitacio-
nes se encuentran en el Ombusdman no-
ruego, montado sobre el modelo danés en
1962, que viene a completar la figura del
Ombusdman castrense, cuya actuación se
remonta a 1952.

La primera parte de la obra que comen-
tamos termina con dos figuras de control
parlamentario, que, troqueladas sobre el
típico molde nórdico, se aplica en países
de tan separada latitud como Alemania Fe-
deral y Nueva Zelanda.

En la República Federal Alemana se
creó en marzo de 1956 el Ombusdman mi-
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litar, introduciendo el articulo 45, b),
como una enmienda al texto fundamental
de Bonn. Su posición es la de un órgano
subalterno del Bundestag.

El comisionado parlamentario de Nueva
Zelanda supuso en 1962 la brecha que
abría entrada a la figura del Ombusdman
en los países del Common Latv, allanando
el camino para nuevas aceptaciones del
sistema en Canadá y en el Reino Unido.

Con todo, sus funciones son notable-
mente limitadas en relación con el esque-
ma nórdico, ya que. de una parte, su ám-
bito subjetivo de actuación viene determi-
nado por el sistema de lista, del que están
excluidas las autoridades locales y la ma-
yoría de los Tribunales que aplican las
normas estatutarias de las agencias guber-
namentales, y de otra, sus medidas de co-
rrección se agotan en la simple remisión
de una recomendación ante el Ministro in-
teresado, con posterior informe al Primer
ministro cuando la advertencia no sea
atendida, y en último caso, ante el Parla-
mento, pero sin que pueda acudir en pú-
blica acusación ante los Tribunales de
Justicia.

2. La segunda parte de la obra ana-
liza determinadas instituciones afines al
Ombusdman, cuya analogía proviene del
sentido tuitivo sobre los derechos indivi-
duales frente al ejercicio de actuaciones
de poder arbitrarias, ofreciendo, en cam-
bio, la común nota diferenciadora de su
posición subordinada al Ejecutivo en unos
casos, y su carácter supranacional en otros,
como en el supuesto de la Comisión Eu-
ropea de Derechos Humanos.

Dentro de este apartado presenta un es-
pecial relieve la figura del inspector ge-
neral del Ejército americano, que mantie-
ne una añeja tradición del ejército conti-
nental de la época revolucionaria, al que
pueden dirigirse directamente todos los
hombres en filas, los oficiales y los em-
pleados civiles de la Administración mili-
tar, residenciando una queja cuya defini-
ción la suministran las propias ordenanzas
del ejército: «alegación de un prejuicio o
injusticia soportada, o el agravio o las in-
jurias proferidas».

El procedimiento de reclamación ante
el Inspector general se viene a configurar
de esta manera como una expresión cons-
titucional del tradicional respeto al «due
proeess of law», ante el cual quiebra el
rígido principio de la jerarquía lineal del
Ejército americano.

3. El tercer bloque de artículos que
ofrece la obra, da noticia de distintos pro-

yectos presentados en varios países tenden-
tes a configurar la institución del Om-
busdman como una pieza esencial de su
maquinaria de Gobierno.

No obstante, conviene advertir al lector
que tales artículos provienen de la fecha
en que se emitió la primera publicación
del libro, en 1965.

Desde aquella época hasta 1968, en que
se lanza la segunda edición, alguno de ta-
les proyectos han llegado a ser aprobados
y otros han sido modificados o superados
por posteriores proposiciones.

En consecuencia, para una noticia ac-
tual de la situación en tales países, se debe
acudir al prefacio de DONALD C. ROWAT
a la 25 edición de The Ombusdman. Allí
se da cuenta de la adopción de la insti-
tución por Canadá a nivel provincial —Al-
berta y New Brunswick—; por Estados
Unidos, a nivel estatal —Hawai—; por
Australia, a nivel local —Albertshire, en
Queensland—, y por el Reino Unido, que,
a semejanza de Nueva Zelanda, somete la
extensión subjetiva y objetiva de su Comi-
sionado parlamentario al sistema tasado de
lista, con numerosas e importantes excep-
ciones. En el apéndice que remata la obra
aparece, entre otras referencias doctrinales
y legislativas, el Acta del Comisionado par-
lamentario británico, de 1967.

En el prefacio a la segunda edición se
contiene igualmente una detallada exposi-
ción del estado actual de la discusión del
control parlamentario unipersonal en otros
países europeos y en el tercer mundo, don-
de la institución presenta graves problemas
de adopción, derivados de la situación ge-
neral de una Administración pública do-
minada por la corrupción y el caciquismo,
el peso específico otorgado al Ejecutivo
para llevar al país a las etapas del des-
arrollo económico y la escasa conciencia
de unos pueblos analfal>etos respecto de
sus propios derechos.

4. El apartado cuarto del libro, rela-
tivo a la posible implantación del esquema
escandinavo en otros países, se abre con
un estudio del sistema de control de la
Administración a través de los Tribunales
administrativos, que, si bien esta referido
directamente al régimen francés, centrará,
sin duda, !a atención del lector español,
porque todo cuanto allí se expone lo po-
demos trasladar sin graves problemas ins-
titucionales a nuestro propio sistema de
jurisdicción contencioso-administrativa.

Madame Nicoi-E QLESTIAUJC hace una
apasionada defensa del sistema francés de
justicia administrativa y de su pieza cen-
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tral, el Consejo de Estado, del que ella
misma es miembro, poniendo un especial
interés en demostrar que en Francia no
resulta necesario otorgar al Legislativo po-
deres excepcionales de control sobre la
Administración, ya que esta función la lle-
nan los Tribunales administrativos con
una reconocida tradición de independencia
y eficacia en su actuación.

El sistema francés, ciertamente, ha ren-
dido notables beneficios a la posición in-
dividualista de los tiempos en que fue
concebido, pero debemos preguntamos si
frente al arrollador proceso de una Ad-
ministración interventora está en condicio-
nes de controlar la situación.

La defensa de los Tribunales adminis-
trativos franceses, aunque apoyada en ra-
zones técnicas que no se pueden ignorar,
trasluce entre sus lineas el tradicional gus-
to francés por el grave y solemne forma-
lismo y, por supuesto, la supervivencia en
el mantenimiento de una separación de
poderes a ultranza, no correspondida con
la pura teoría de los pensadores revolucio-
narios, en cuya contemplación se percibe
con toda claridad la histórica lucha de la
Administración por mantener recintos in-
munes, como un eco de la reacción frente
a las excesivas interferencias a que se vio
sometida en el anden regime.

¿Pero es ésta la configuración orgánica
de defensa que necesita el individuo de
nuestros días?

El profesor BOQUERA, en su obra Dere-
cho administrativo y socialización, pone de
relieve con notable profundidad los esfuer-
zos de la jurisdicción contencioso-adminis-
trativa para extender su fiscalización a los
excesos del Poder administrativo, que sur-
gen aquí y allá a medida que los objetivos
sociales de le legalidad van acantonando
las situaciones individualmente considera-
das.

Una palmaria consecuencia de esta pues-
ta a punto se conecta directamente al
montaje del recurso de anulación que con
la extensión de la legitimación procesal a
los titulares de simples intereses está per-
siguiendo una ampliación de los instru-
mentos de control correlativa al aumento
del intervencionismo administrativo en la
vida de la sociedad.

Sin embargo, y pese a este esfuerzo evi-
dente, los fines institucionales del Estado
moderno van oxidando lenta pero inexo-
rablemente los resortes que mueven el tra-
dicional mecanismo controkdor de la acti-
vidad administrativa. El puro interés indi-
vidual va perdiendo su vigor para accionar

la puesta en marcha del contencioso-admi-
nistrativo.

Ante este estado de cosas la contempla-
ción del esquema nórdico por aquellos paí-
ses que, como el nuestro, tienen su sistema
administrativo troquelado sobre el molde
francés, proporciona una fresca y atrayente
novedad, extraordinariamente positiva para
hacer frente a las circunstancias creadas
por la omnipresente administración de una
sociedad de masas.

Allí donde la actividad normal de los
Tribunales ?e agota en la emisión de una
sentencia, ti modelo escandinavo ofrece un
campo de acción de mayor amplitud: pide
explicaciones a la Administración, critica
a la luz pública los defectos de una bu-
rocracia fuertemente estamentalizada, for-
mula sugerencias sobre conductas y moti-
vaciones administrativas. Nada resulta más
sencillo ni más sugestivo para el ciudada-
no medio.

Frente al rígido formalismo que los Tri-
bunales imponen al particular en un pro-
ceso salpicado de tecnicismos y plazos, len-
to y costoso en muchos casos, e impotente
en otros para traer a examen toda la acti-
vidad del Ejecutivo, el Ombusdman debe
valorarse no ya como una técnica alterna-
tiva, sino como una institución adicional
(en Suecia existen Tribunales administra-
tivos) abierta y flexible, destinada, posi-
blemente, a engarzarse en la maquinaria
constitucional del moderno Estado social
de Derecho.

Carlos LOPEZMONIS

CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES DE LA
SANTA CRUZ DEL VALLE DE LOS CAÍDOS :
Sociología de la Administración Pú-
blica esvañola (Volumen 17 de los
«Anales de moral social y económi-
ca»). Madrid, 1968, 392 págs., 125 ptas.

En la primera quincena del mes de
septiembre de 1967 tuvo lugar en el Va-
lle de los Caídos, y organizada por su
Centro de Estudios Sociales, una Mesa
Redonda sobre «Sociología de la Admi-
nistración Pública española», que estuvo
centrada en lo que ordinariamente viene
denominándose burocracia o función pú-
blica. Del desarrollo de aquellas reuniones
ha dado cumplida noticia en esta revista
(número 54, 1967, págs. 431-437) BAFNA
DEI. ALCÁZAR, cuyas acertadas observacio-
nes deben darse aquí por reproducidas;
pero quizá no resulte del todo inútil glo-
sar ahora la aparición del volumen en
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que se reúnen la mayor parte de las
Ponencias que entonces se presentaron.

La lectura de estos trabajos no pueda
defraudar a quienes ya conocían su con-
tenido por haber asistido a las conferen-
cias y discusiones 6, al menos, a través
de las referencias de las Revistas espe-
cializadas: se trata, indudablemente, de
una aportación bibliográfica de primer or-
den dentro de la —por lo demás, harto
menguada— literatura sociológica espa-
ñola. Ahora bien, el libro es, al mismo
tiempo, buena prueba de que los Con-
gresos, Simposios, Seminarios y Mesas Re-
dondas no constituyen el método más
recomendable para hacer prosperar la
investigación. Sin necesidad de repetir las
duras palabras que » este respecto he
escrito en ctro lugar (núm. 54, 1967, de
esta REVISTA, pág. 513, columna 2) , pa-
rece claro que no supone ninguna' ga-
rantía el reunir a los mejores especialis-
tas de una materia para que en un lugar
agradable, y escuchados por fieles y ami-
gos, discurran sobre los temas de su es-
pecialidad. Ya que con este sistema, al
menos a la hora de la publicación, co-
rremos el riesgo de encontrarnos, junto
a la monografía honesta e incluso genial,
la primicia inmadura, el resumen archi-
sabkio, la improvisación precipitada y
hasta el «refrito» descarado.

Naturalmente que éste no es el caso
deV libro que recensionamos: el presti-
gio del Editor y de los colaboradores
basta para alejar la más mínima sospe-
cha y, a mayor abundamiento, su con-
tenido significa un éxito que no tiene
precedentes en España. Pero al terminar
de leerlo, no puede evitarse la tentación
de imaginar el libro, o libros, que sus
autores hubieran sido capaces de escri-
bir, si en lugar de dedicar a la Ponencia
un tiempo marginal y apresurado, hu-
bieran hecho de su tema el centro de una
investigación reposada y tenaz. En una
palabra: nos encontramos ante subpro-
ductos científicos de unas autores pres-
tigiosos y no ante algunos de esos tra-
bajos que consagran el prestigio para sus
autores.

Entrando en el análisis concreto de las
ponencias, aparece en primer lugar la
de MiCC'EL ARTOLA, Catedrático de la
Universidad de Salamanca, titulada La
burocracia y lo sociedad española: Pers-
pectiva histórica (págs. 3-17): brillan-
tísima lección introductoria, que acier-
ta a dotar de un esquema sistemático
a un capítulo de nuestra historia, hasta

ahora siempre tenido por caótico e in-
domable; pero que no puede sustraerse
—y ciertamente no por culpa del autor—
al imposible de tener que tratar en ca-
torce páginas un tema que va desde el
remoto feudalismo a la ley de bases de
1918.

La segunda Ponencia, titulada Aspec-
tos ideológicos de la burocracia (págs. 19-
54), presentada por FRANCISCO MURILLO
FERROL y MANUEL RAMÍREZ JIMÉNEZ,
de la Universidad de Granada, presenta
una estructura muy singular: en su pri-
mera parte se hace una descripción aca-
démica de la ideología burocrática de la
mano de los autores extranjeros clásicos
(Max" WEBER, R. K. MERTON, jf. BEÑS-
MAN, C. W. Miu-s, S. M. LIPSET, MAY-
NAUD, BILLY, etc.), para entrar luego
bruscamente en la realidad española ex-
presada en unas tablas obtenidas en una
encuesta realizada por la Universidad de
Granada; lo que resulta muy interesante,
cierto, pero que poco o nada tiene que
ver con la primera parte.

La Ponencia que viene a continuación
es la de José CAZORLA PÉREZ (Funcio-
narios y estratificación social, págs. 55-
86), también Profesor de la Universidad
de Granada y que sigue las mismas hue-
llas que la Ponencia anterior, o sea: una
primera parte de carácter especulativo,
tomado de la literatura extranjera (Max
WEBER, A. W. GOULDNER, P. M. BLAU,
J. BENSMAN, CROZIER, etc., etc.) de la
que se pasa bruscamente al análisis de
la realidad española, expresada en una
interesante serie de tablas y diagramas
tomados de dos encuestas, cuyo resultado
se analiza con algún detenimiento.

La Ponencia de Andrés DE IA OLIVA,
Director de la Escuela Nacional de Ad-
ministración Pública, y Alberto GUTIH-
RREZ-REÑON, Técnico de Administración
Civil (Los Cuerpos de Funcionarios, pá-
ginas 87-157), aunque basada, como no
podía ser menos, en otros estudios an-
teriores de los autores, constituye una
aportación original y fundamental al te-
ma de los cuerpos de funcionarios —«pie-
dra angular sobre la que se asienta el
funcionamiento de la Administración es-
pañola»—, llena de datos reveladores y
de observaciones agudísimas. Trabajo par-
cial, incluso dentro de su relativa exten-
sión, pero con una lograda armonía en-
tre los elementos de sistematización ju-
rídica, interpretación histórica, acumu-
lación estadística y perspicacia de prác-
tico.
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La Ponencia de Miguel BELTRÁN *Vl-
LLALBA, Técnico de Administración civil,
se refiere a La edad de los funcionarios
públicos (págs. 159-179) y supone un
esfuerzo, parcial en cuanto a los datos
manejados —«índice alfabético de fun-
cionarios de la Administración civil del
Estado y personal contratado», publicado
en 1966 por la Comisión Superior de
Personal y que sólo comprende a.203.008
individuos—, pero concienzudo y útilí-
simo, en cuanto ilumina zonas práctica-
mente inéditas de nuestra estructura bu-
rocrática.

Alejandro NIETO, Catedrático de De-
recho Administrativo de la Universidad
de La Laguna, en su Ponencia sobre la
Estructura de las rentas juncionariales
(páginas 182-198) no hace sino un resu-
men de su amplia monografía «La re-
tribución de los funcionarios en España»,
publicada por la «Revista de Occidente»
pocos meses después.

La Ponencia siguiente, titulada La éli-
te ¡uiicionarial española ante la reforma
administrativa (págs. 199-249) se debe a
Juan J. LINZ, Profesor de la Columbia
University, y a Amando DE MIGUEL,
Doctor en Ciencias Políticas, y está ba-
sada fundamentalmente en una encuesta
directa sobre una muestra de altos fun-
cionarios residentes en Madrid. En este
trabajo, sus autores demuestran aleccio-
nadoramente que la sociología empírica
debe ser algo más que la aburrida trans-
cripción de tablas y diagramas, resultado
de encuestas incontroladas, adornadas con
insípidos comentarios literarios que no son
sino una mera versión de lo que de la
tabla está ya saltando a los ojos. LINZ
y DE MIGUEL han sabido aprovechar su
encuesta para deducir de ella unas ob-
servaciones muy lúcidas sobre la élite
funcionarial española, así como una ra-
diografía, verdaderamente inesperada, pe-
ro muy significativa, de su actitud ante
la reforma administrativa.

Manuel GÓMEZ-REINO y Francisco AÑ-
ORES ORIZO, Licenciados en Derecho, uti-
lizan en su Ponencia Burocracias pública
y privada (págs. 251-313) los datos de
la conocida encuesta DATA-ENAP, que
centran en las siguientes cuestiones: fac-
tores de ingreso en la Administración,
niveles de satisfacción, pautas de carre-
ra y relaciones entre la Administración
Pública y la empresa privada.

La última Ponencia de las publicadas
se titula La Administración Pública com-
parada en tres países continentales: Es-

paña, Francia y Alemania (págs. 315-
376) y de ella son autores Julio FEO y
José Luis ROMERO, de DATA, S. A.,
y se basa, principalmente, en un estudio
diseñado por Blanche BLA.NK para el
Comparative Administration Group, que
en la actualidad ya está realizándose en
España por DATA, en lo que se refiere
a recogida y análisis de datos. Es muy
probable que el estudio que en su día
publique la Profesora BLANK sea muy
importante; pero, de momento, las pri-
micias ofrecidas en el presente volumen
no son demasiado interesantes en razón
a lo desarticulado de los temas anali-
zados y a lo fragmentario de su análisis.

Recapitulando todo lo anterior, puede
afirmarse que nos encontramos ante un
libro importante, ante una aportación a
la sociología de la burocracia española
que, a partir de ahora, habrá que tener
en cuenta durante muchos años; pero,
por otra parte, un libro con todas las
limitaciones propias de una colección de
ponencias presentadas, más o menos apre-
suradamente, a una «Mesa Redonda».

Alejandro NIETO

FUEYO, Jesús F.: Estudios de teoría
política, instituto de Estudios Polí-
ticos, «Biblioteca de Cuestiones Ac-
tuales». Madrid, 1968, 472 págs.

De los doce estudios que ha reunido
Jesús FUEYO en el último de sus libros,
tres vieron la luz en esta REVISTA, en los
números 2, 6 y 20 (respectivamente: «La
doctrina de la Administración de faetón,
«Legitimidad, validez y eficacia» y o La
morfología del poder político y la buro-
cracia») y tal vez el respeto al cabalís-
tico número 13 haya sido lo que moti-
vase la no inclusión de otro trabajo apa-
recido en esta REVISTA y en su número
5: «La distribución orgánica y territo-
rial de la Administración desde el punto
de vista de la racionalización de su fun-
cionamiento», que constituye una de las
pocas aportaciones de auténtica altura a
un tema que todos saben que está acu-
ciantemente planteado, pero nadie quie-
re afrontar doctrinal ni prácticamente.

Hay un largo camino entre estudios
como el primero de los citados y alguno
casi coincidentc con la fecha de publica-
ción del libro —tal el caso de «Sobre el
saber político actual»—. No es sólo el
fruto de casi veinte años de estudio y de
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reíiexión, sino también el reflejo de un
proceso continuado y perseverante de
maduración de la propia personalidad y
de enfrentaniiento con las cuestiones cla-
vo de la sociedad contemporánea y de
MIS estructuras de poder. No parece que
M-;> necesario ni siquiera oportuno hacer
t;n estas páginas la disección minuciosa
de esios doce estudios enjundiosos. Pero
,-í puede tener cierta justificación el glo-
sar su aparición en algún comentario leve
y casi marginal, desde las perspectivas es-
trictas de isla REVISTA.

La primera de ellas, y quizá la más
importante, es que Jesús FUETO no es
ningún tránsfuga ni ninguna estrella fu-
guz en el campo de la Administración
pública, de su problemática superior y
de sus presupuestos, jurídicos o extra-
jurídicos. El día en que, con la pers-
pectiva necesaria que los años empiezan
ya a dar, se escriba la historia de la «ge-
neración administrativa» de 1950, nacida
\ apiñada en torno a Javier COM>E y
a esta REVISTA; se podrán trazar con cla-
ridad una serie de trayectorias diver-
gentes a partir de un núcleo común: la
consideración científica de la organiza-
ción del poder público como fenómeno
esencial de la estructura social moderna.
Srj:ún las inclinaciones peculiares de ca-
da uno, la aproximación al tema se ha
verificado con arreglo a perspectivas di-
ferentes, .(ue comprenden la exclusiva-
mente jurídica, sacrificando a las exi-
gencias del Derecho los imperativos de
la realidad: la jurídico-práctica buscando
un punto de conciliación y equilibrio en-
Irr los fundnmcntos meta jurídicos del De-
recho y las necesidades inmediatas de la
convivencia social; la predominantemente
ideología en la que los impecables razo-
namientos jurídicos se ponen, con progre-
siva radicalización, al servicio de una con-
cepción política definida que se aspira a
instrumentar en la practica, etc., etc. Cada
una do estas direcciones, originariamente
uniíiersonali's. está dando lugar a sendas
escuelas en cuya polémica se pueden jus-
tificar, equilibradamente quizá, la espe-
ranza de ana espléndida floración cien-
tilica y el temor de un inmediato con-
flicto extradoctrinal.

Pues bien, Jesús FUFTO, que hoy
día parece deambular por derroteros muy
lejanos a los de sus trabajos iniciales,
nos viene a confirmar con este libro una
raigambre personal que trasciende a la
pura anécdota individua! para converiir.se
en un fenómeno digno de seria medita-

ción: y es que a la comprensión do la teo-
ría [Rjlítica actual, en su misma indeter-
minación que impide el conformarla como
un ucorpus» estático de doctrina, se pue-
de llegar y quizá haya que llegarse par-
tiendo originariamente del fenómeno ad-
ministrativo, tanto en su aspecto jurídico
—llámese el sistema de producción de
normas o !a validez de la administración
de hecho— como de «ciencia» de la or-
ganización —ya sea en la distribución
territorial de competencias o en la fun-
ción real de la burocracia—. Ciertamente
qur lo administrativo ha tenido en todo
momento que estar impregnado de lo po-
lítico, y por ello hemos contemplado siem-
pre con escepticismo el desenlace de lns
ensayos de reducción a categorías jurí-
dicas (incluso cuando traspasan ya el ám-
liito de los conceptos jurídicos definidos
y se ponen a vagar por los indetermiua-
dos) du las llamadas inmunidades del po-
iler: como que el Derecho administrativo
no ha podido lavarse nunca, a pesar de
los e?fuerzos de múltiples redentores vo-
cncionales. de ese para tantos pecado ori-
ginal que us su descendencia del Derecho
político. En este sentido, la posición de
FUKYO no puede ni quiere tener visos
de originalidad, pero ratifica implacable-
mente esta conexión fatal que en vano
se pretendería romper, cuanto menos ig-
norar. (No es ocioso recordar, en este
punto, el significativo titulo de otro de
sus trabajos aparecidos en esta REVISTA
y no recogido en este volumen: «La
nacionalización como instrumento socia-
lista y el sistema de libertades».) Ahora
bien, que trabajos pensados y escritos pa-
ra esta Revista y plenamente encajados
en su línea fundamental se fusionen aho-
ra, más que yuxtaponerse, en un con-
junto de teoría política es ya más im-
portante. Y lo es, sobre todo, que a los
últimos frutos del pensamiento de FUETO
se haya llegado cabalmente desde este
punto de partida y sigan aún impreg-
nados de la praxis administrativa de la
que aparentemente están tan alejados.
Por ejemplo, la misma composición cua-
litativa, aunque cuantitativamente se haya
alterado la dosificación, integra el estudio
sobre «La morfología del poder políti-
co», publicado en estas páginas, el de
«El papel de los expertos y la tecno-
cracia», y el de «La metamorfosis de
la política por la sociedad industrial»,
aparecidos con cadencia casi perfecta en
1956. 1961 y 1967, respectivamente.

Ello puede querer decir que la teoría
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política vive hoy el influjo de lo admi-
nistrativo hasta su mismo tuétano y aquí
las explicaciones varían. Por un lado,
la vis expansiva del Derecho adminis-
trativo, entre nosotros por razones muy
concretas y muy peculiares que algún
día será preciso describir y analizar en
sus propios términos, ha rellenado hasta
donde podía, y a veces más allá, el evi-
dente vacío de un Derecho político que
no ha acertado a tratar aún con dignidad
científica las nuevas instituciones nacio-
nales. Se ha dado así la paradoja de que
un Estado abierta y declaradamente tras-
cendente >le lo liberal se ha apoyado,
desarrollado y organizado según normas
y concepciones jurídico-liberales hasta en
sus más mínimos detalles, a pesar de las
fricciones que una simbiosis tan artifi-
ciosa tenia forzosamente que producir.
Pero también es cierto que la proble-
mática política actual, en una vertigi-
nosa evolución que hace imposible no
ya la decantación de los fenómenos, sino
hasta la formulación, siquiera sea apre-
surada de explicaciones de inmediato
valor, reclama simultáneamente una opera-
tividad que trastoca los principios clási-
cos de la organización administrativa co-
mo antes había arrumbado los dogmas
políticos. Por citar un aspecto muy co-
nocido, tal vez no el más importante,
la «interdependencia entre el sistema de
necesidades y el sistema de orden», que
ha dado lugar a la aparatosa floración
del desarrollo, ha representado a la vez
la alteración de la jerarquía de valores
no sólo en lo político, sino también en
lo administrativo (jurídica y no jurídi-
camente considerado) en beneficio de lo
económico. Quizá sea la aparición de esta
nueva perspectiva como dominante de
la conformación social lo que esté pro-
vocando un acercamiento, reticente para
los defensores de la concepción neo-libe-
ral de los mecanismos del actuar pú-
blico, entre lo político y lo administrativo
tras una «guerra fría» de lustros.

Esta interacción es también una de
las causas por las que el presente libro,
a pesar de ser recopilación de trabajos
distintos en su esencia y en su circuns-
tancia —a pesar, también, de que el
autor no ha querido renunciar a la «ho-
nestidad de subrayar desde el título la
variedad monográfica», como se dice en
la Introducción—, tiene una entrañable
unidad. Uno de los más cotizados entre
nuestros críticos literarios —y por una
vez la cotización del momento parece

coincidir con su valía objetiva— cen-
suraba no ha mucho la tendencia a la
recopilación de varios trabajos, presenta-
dos como un sistema coherente allí donde
había sólo fraccionamiento conceptual y
oportunismo editorial. Este reproche no
cabe en este caso concreto. Desde el
punto de vista de la Administración, a
que se ciñe esta REVISTA y ha querido
contraerse cstr. reseña, está clara la uni-
dad de la obra dentro de una dinámica
del pensamiento del autor. A igual con-
clusión se llega desde otras perspectivas,
pues la aquí adoptada está muy lejos,
lógicamente, de agotar el cuadro de po-
sibilidades, en una ideación tan rica como
la de- Jesús FLEYO; pero éstas pertene-
cen a ramas distintas de las ciencias
sociales y plumas más competentes se
encargarán de subrayarlas debidamente.

M. P. O.

GAUDEMET, Paul M.: Le pouvoir exé-
cutif dans les pays occidentaux. Edi-
tion Montchrestien. París, 1968, 120
páginas.

Si existe un tema complejo y des-
concertante, variopinto y cambiante, en
la panorámica de la realidad política de
nuestro mundo, es, sin duda, el de la
definición, limites y funciones del poder
ejecutivo. Los tratadistas de ciencia po-
lítica se esfuerzan en aprehender sus
esencias, en clasificar sus manifestaciones,
en encasillar sus apariencias varias en
categorías precisas. Pero la verdad es que
sus esfuerzos resultan estériles y que la
precisión de las fuerzas sociales hace de-
rivar la evolución de los ejecutivos hacia
derroteros imprevistos, trastocando loa con-
ceptos establecidos, sorprendiendo con mu-
taciones bruscas las previsiones teóricas y
haciendo «urgir nuevas fórmulas que se
resisten a comportarse como los estudio-
sos quisieran, desde sus respectivos y
particulares atrincheramientos ideológicos.

Embarcarse en la difícil tarea de es-
tudiar el poder ejecutivo en los países
occidentales es, por tanto, una empresa
arriesgada y por este solo hecho digna
de elogio. Reducir su análisis a un pe-
queño volumen de 120 páginas exige un
esfuerzo de síntesis verdaderamente ím-
probo. En el haber indudable de GAU-
DEMET hay que colocar estos dos facto-
res y considerarlos como meritísimos.

La obra es, por lo demás, un modelo
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verdadero de ciencia política y también
de lucidez típicamente francesa. Hace
falta mucha seguridad y una gran ca-
pacidad de abstracción para dar en 19
páginas una noción de poder ejecutivo
que resuma las vicisitudes históricas de
la misma, el análisis material y formal
del concepto y la clasificación de los
poderes ejecutivos según la fórmula tra-
dicional y con arreglo a la nueva que
establece el Profesor GAUDEMET. Todavía
hace falta mayor aplomo para sentar
como teorema incuestionable que todos
los regímenes occidentales se basan en '
una ideología común, la democracia li-
beral, y que por ambas palabras se en-
tiende lo mismo en todos ellos.

La clasificación de los ejecutivos que
establece GAUDEMET se basa en su es-
tructura monista o dualista. Son ejecu-
tivos monistas aquellos en que un ór-
gano único ejecuta todas las competencias
reservadas a ese poder. Son ejecutivos
dualistas aquellos en donde el poder eje-
cutivo está repartido entre órganos re-
presentativos propios de la Jefatura del
Estado (Monarca o Presidente de la Re-
pública) mientras las funciones de go-
bierno se atribuyen a otro órgano. En
la primera categoría se incluyen única-
mente a los Estados Unidos y a Suiza,
ejemplo de ejecutivo monista colegiado:
el resto de los países examinados por
GAUDEMET se encajan en la clasificación
de ejecutivos dualistas.

De entrada, esta clasificación es ya
bastante arbitraria. El propio GAUDEMET
no lo toma muy en serio cuando con-
sidera que el dualismo de la Gran Bre-
taña es tan sólo un dualismo, según sus
mismas palabras, «de fachada»; por la
misma razón, el ejecutivo colegiado suizo
podría estar entre los dualistas, ya que
si alguna misión tiene ese «primus ínter
pares» que es el Presidente de la Confe-
deración, son las funciones de represen-
tación que sirven precisamente a GAU-
DEMET para tipificar a los ejecutivos
dualistas. En cambio, la V República Fran-
cesa constituye, según el propio GAUDE-
MET, un «dualismo con preponderancia
presidencial», que, forzoso es reconocer-
lo, se encuentra muy próximo al mo-
nismo. Otro reproche cabe hacer a la
obra de GAUDEMET, y es que se ha visto
presa de fus propios artilugios en el
momento de definir lo que son los paí-
ses «occidentales». Al definir a estos
ejecutivos como los que tienen una ideo-
logía común que ha de ser precisamente

la democracia liberal, es evidente que
ha adoptado una premisa que le lleva
a no tratar otros países occidentales por
una razón puramente ideológica y no
científica. Claro es que de esta manera
se excluyen arbitrariamente algunos paí-
ses en los. que la originalidad de las so-
luciones políticas han llevado a la con-
figuración de un poder ejecutivo que a
estas alturas resulta aventurado clasifi-
carlo como experiencias a extinguir. En
particular, el Profesor GAUDEMET ha te-
nido que pasar sobre ascuas, en dos lí-
neas furtivas, sobre los casos de Portugal
y España; y lo que es más grave, su
análisis del caso griego ha quedado to-
talmente desvirtuado por la realidad a
los pocos meses de haber sido escrito y
precisamente para pasar a alinearse en
una nueva experiencia del tipo que GAU-
DEMET no había querido incluir entre la
tipología propia de los países occidenta-
les. Tal vez sea un exceso de suspicacia,
pero a nosotros nos parece que a la ex-
periencia griega se debe el que el libro,
cuya portada y primera página llevan
fecha de 1966, haya salido a la luz con
una sobreportada datada dos años después.
La experiencia griega ha venido a de-
mostrar demasiado cruelmente una con-
clusión a la que llegaba el autor, pero
sin que pareciese excesivamente grave:
que si fuera de los países occidentales
el liberalismo ha desaparecido casi por
completo, en el mismo occidente las exi-
gencias del Estado moderno comprometen
su supervivencia y está a punto de des-
aparecer a la vista de la evolución de
los sistemas políticos modernos.

El poder ejecutivo es una de las ins-
tituciones clave de la Ciencia política:
a su importancia no corresponde el valor
de los análisis que le han sido dedicados
y que suelen generalmente proceder de
un enfoque monocromático, según que el
autor proceda del campo del derecho o
de la ciencia política o del derecho y
de la ciencia de la Administración, cuan-
do en su inexorable dualidad se encuen-
tra posiblemente la esencia misma del
poder ejecutivo. Cabía esperar de la am-
plia formación publicista del Profesor
GAUDEMET una aportación valiosa a esta
esfera a la vez tan importante y tan
desconocida. En cambio nos encontramos
con un ensayo superficial, apriorística-
mente determinado y, en resumen, de-
cepcionante.

M. P. 0.
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HEREDERO HIGUERAS, Manuel: Las es-
tructuras de organización de la Ad-
ministración urbanística. Escuela Na-
cional de Administración Pública (Co-
lección «Alcalá»). Madrid, 1968, 117
páginas, 125 ptas.

Es muy posible que buena parte de
los profesionales estudiosos del urbanismo
se hayan sentido defraudados con la lec-
tura de esta obra; pero en tal caso no
habrá sido por (altas del autor, sino por
el método empleado. Y es que los ju-
ristas españoles no están acostumbrados
a la metodología de la llamada Ciencia de
la Administración, de la que ni siquiera
dominan su terminología.

Aunque no sea éste el momento de
desarrollar el tema de la importancia que
entre nosotros pueda tener esta disciplina,
conviene recordar que es prácticamente
desconocida, que sus cultivadores de im-
portancia DO llegan a la docena y que
sus aficionados constituyen un grupo cua-
sifamiliar. Tal es la realidad, aunque re-
sulte paradójica en un país donde las
Universidades cuentan con cátedras titu-
ladas «Derecho Administrativo y Ciencia
de la Administración»; pero es que, pres-
cindiendo de los extraordinarios méritos
individuales de quienes las ocupan, a la
hora de estudiar los problemas de la
Administración Pública, hay . en España
una tradición jurídica demasiado fuerte
y demasiado rígida, que no ha dado ca-
l)i(Ja a la Ciencia de la Administración,
tan pujante en otros lugares. La Uni-
versidad ha demostrado ser perfectamente
impermeable a estas corrientes y para
demostrarlo basta asomarse a los libros
de texto que utilizan los estudiantes de
las asignaturas de Derecho Administrati-
vo y Ciencia de la Administración. En
ello influye también la formación exclu-
sivamente jurídica de los aspirantes a
tales cátedras (que en el sistema espa-
ñol están indiferenciadas con las de De-
re c h o Administrativo, que son las
dominantes), así como la orientación pro-
fesional —léase «forense»— del catedrá-
tico espnñol normal. Sin desconocer con
tal afirmación, claro es, que son ya varios
los Catedráticos de Derecho Administra-
tivo que han alcanzado el rango minis-
terial; pero se trata en todo caso de
personas y nombramientos de calidad po-
lítica, o. f>n último extremo, de «espe-
cialistas» del Derecho y hasta de la Eco-
nomía, pero nunca de la Ciencia de la
Administración.

Desamparada en la Universidad, la Cien-
cia de la Administración ha encontrado
precario refugio en la Escuela Nacional
de Administración Pública, donde algu-
nos hombres infatigables pretenden di-
fundirla entre una clase de funcionarios
formados jurídicamente y, por tanto, muy
reticentes ante lo no jurídico, o entre
los Cuerpos especiales, tempcramentalmcn-
te más sensibles, pero no menos escép-
ticos respecto a una disciplina empírica
y que todavía no puede exponerse sin
acudir machaconamente a términos in-
gleses en su versión original.

Uno de los profesores (ignoro si ten-
drá el título oficial) de más prestigio
de esta Escuela es precisamente el autor
del libro que se recensiona, conocido en
toda España tanto por sus concienzudas
aportaciones bibliográficas originales co-
mo por sus cuidadísimas traducciones de
varios idiomas extranjeros.

Manuel HEREDERO es Doctor en De-
recho y Diplomado en Organización y
Métodos. Estaba, pues, calificado para
orientar el estudio de su tema en un
sentido o en otro; al inclinarse por el
de la Ciencia de la Administración ha
sellado el destino del libro. La nota pre-
liminar es muy significativa al respecto:
«El presente trabajo fue redactado dentro
del marco de las distintas actividades de
carácter docente que comprenden los cur-
sos especiales para la obtención del Di-
ploma de Organización y Métodos. Esta
finalidad académica determinó que el tra-
bajo estuviera concebido originariamente
cuino un trabajo de aplicación de ideas
y conceptos recogidos y asimilados en
las explicaciones de clase y en las lec-
turas de bibliografía especializada. Por
consiguiente, un trabajo de tal natura-
leza no podía entrar en la previa dis-
cusión de determinados conceptos, sino
que había de darlos por válidos y limi-
tarse a su proyección sobre el concreto
aspecto de la realidad administrativa al
cual estaba referido. Sin embargo, al
darlo a la imprenta y difundirlo así entre
el público informado, he estimado nece-
sario explicar, mediante notas de pie de
página, el uso de un determinado con-
cepto o expresión o la adopción de una
determinada postura en relación con pun-
tos problemáticos de la teoría de la or-
ganización y dirección, respetando, en
cambio, el tenor literal del texto de tra-
baio en su versión académica.»

El resultado de estas circunstancias ha
sido un libro con dos cuerpos de doctrina
muy distintos, que corren paralelamente:
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el texto propiamente dicho, referido a la
Administración urbanística, y un aparato
de notas, para uso de neófitos, que acla-
ran las expresiones técnicas del texto.
Estas notas son excelentes, en cuanto dan
una apretada síntesis de una Ciencia
polémica, y muchas de ellas revelan la
imaginación traductora del autor, padre
de tantos neologismos; pero no puede
evitarse que la lectura resulte fatigosa por
esa glosa constante de un texto que, sin
determinados conocimientos previos, re-
sulta ininteligible.

r ' f Pero, como he dicho, esto no es culpa
del autor, sino del método. Y si la obra
puede resultar difícil para muchos, ello no
resta nada a su mérito ni a su utilidad.
El libro de HEREDERO demuestra, una
vez más, que los temas administrativos
admiten, e incluso exigen, un tratamien-
to no jurídico, que no es incompatible
con el jurídico, sino complementario. Si
el Derecho Administrativo es una encru-
cijada de muchas ciencias —historia, eco-
nomía, politología—, hay que pensar se-
riamente, también en España, que su
parentesco con la Ciencia de la Admi-
nistración es algo más que el azar de
convivencia en el título de una asigna-
tura de una carrera universitaria. Ob-
servación que no tiene sólo una inten-
ción científica, sino también política: las
disparatadas estructuras actuales de la
Administración urbanística hubieran sa-
lido muy beneficiadas si sus responsables

, hubieran tenido en cuenta los esquemas
que, aún sin afán crítico expreso, se ma-
nejan en este libro.

La obra consta de cuatro partes: In-
troducción (págs. 13-27), descripción ge-
neral de las relaciones estructurales (pá-
ginas 28-74), en la que se insertan abun-
dantes organigramas, estudio especial de
las estructuras colegiadas (págs. 7S-95) y
estudio especial de la Dirección General
de Urbanismo (págs. 96-112). A mi en-
tender, la médula del libro se encuentra
en las páginas 42-60, pues en ellas se
desarrolla una tipología orgánica y fun-
cional —órganos de decisión, de apoyo,
de servicios y dependencias funcionales—,
que son los instrumentos que el autor
utiliza luego para describir e interpretar
la compleja estructura de la Adminis-
tración urbanística en general y la de
las dos parcelas especialmente examina-
das (los órganos colegiados y la Direc-
ción General de Urbanismo).

Un grave defecto hay que señalar, des-
graciadamente: en el cuerpo no se re-

cogen las importantes modificaciones or-
gánicas introducidas por el Decreto 2764/
67 y 63/68. Porque si bien es verdad
que de ellos se hace cumplida referencia
en la Nota preliminar, del rigor cien-
tífico de HEREDERO cabía esperar, y aún
exigir, el esfuerzo de integrar en el texto
los citados decretos, ya que un libro de-
dicado al estudio de la organización no
puede tratar marginalmente las dos nor-
mas más importantes vigentes en el mo-
mento de su aparición. El calendario del
Consejo de Ministros ha prestado un tris-
te servicio al por tantas otras razones
excelente libro que se recensiona.

Alejandro NIETO

LALJNDE ABADÍA, Jesús: BZ régimen vi-
rreino-senatorial en Indias. Separata
del «Anuario de Historia del Derecho
Español». Madrid, 1967, 244 págs.

Parece oportuno dar cuenta en esta
REVISTA de una nueva obra del fecundo
Catedrático de la Universidad de La La-
guna (vide, antes, en el número 54 de
1967 la recensión de su Jurisdicción real
inferior de Cataluña, Barcelona, 1966),
ya que constituye una exposición —his-
tórica— de temas jurídico-administrati-
vos. Con auténtica satisfacción debe sub-
rayarse ]a circunstancia de que un his-
toriador de la talla de LALINDE ABADÍA
esté dedicando su atención al problema
de nuestras instituciones administrativas,
con lo que presta al Derecho Adminis-
trativo y a la Ciencia de la Adminis-
tración un servicio no menor que el que
pueda significar para la Historia del
Derecho, tal como tendremos ocasión de
comprobar inmediatamente.

La idea central de esta obra se en-
cuentra en la demostración de que las
instituciones indianas no pueden consi-
derarse aisladas, sino que se trata de
simples expresiones locales de un sistema
político-administrativo único —el espa-
ñol— y que, por tanto, se encuentran
íntimamente emparentadas con las curo-
peas y especialmente con las catalanoara-
gonesas (explicándose fácilmente este úl-
timo fenómeno por la circunstancia de
que en Indias, al igual que en el área
mediterránea española, el monarca se en-
cuentra físicamente ausente). Esta tesis,
que parece intranscendente y hasta obvia,
ha sido negada en ocasiones de forma
expresa por historiadores de ingenuo na-
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cionalismo y, en cualquier caso, nunca
ha sido demostrada —como se hace en
esta obra— en una confrontación sis-
temática al hilo de cada uno de los
puntos desarrollados en una larga mo-
nografía. Y es que para poder hacerlo
es preciso saltar de la especUuización in-
vestigadora. El primer mérito que hay
que subrayar en el trabajo de LALINDE
es el asombroso dominio qne tiene el
autor simultáneamente de las fuentes pen-
insulares y de las indianas. Después de
este libro, la historiografía indiana cuen-
ta con nn ejemplo perfecto de método,
no ya comparativo, sino integrador, pues
aquí se ha probado hasta la saciedad lo
parcial que resulta considerar cada ' TÍ-
rreinato como una isla perdida y cada
figura jurídica indiana como un- pro-
ducto espontáneo sin conexiones con fu-
ropa. . .

La segunda clave o idea central es la
polarización de las instituciones en torno
a dos sistemas, que se califican de gu-
berno-senatorial y virreino-senatorial. Na-
die mejor que un historiador para saber
el riesgo que corren las abstracciones en
su falta de coincidencia con la realidad;
pero el sano sospechar de las abstraccio-
nes induce a muchos a caer en el pe-
ligro, no menos grave, de reducir la
historia a una confusa descripción de
hechos concretos. De aquí precisamente
el mérito del camino seguido por LALIN-
DE: después de abstraer convencionalmen-
té los dos tipos de organizaciones indi-
cados —el primero procedente del reino
de Castilla y el segundo de la Corona
de Aragón— va comprobando en cada
tiempo y en cada lugar a cual de estos
dos tipos se aproxima más cada situación
concreta. Logrando con ello dar una gran
coherencia sistemática a toda su exposi-
ción sin perder en absoluto el rigor cien-
tífico. En este sentido, y puesto que se
trata de una simple recensión, seáme
permitido hacer un resumen generaliza-
dor que, por descontado, sólo tiene sen-
tid* con el apoyo del amplio y muy
erudito texto de LALINDE: en el sistema
guberno-senatorial hay una clara separa-
ción de funciones, y, dentro de ellas, el
órgano unipersonal gobierna y el órgano
colegiado administra justicia; en el sis-
tema virreino-senatorial, en cambio, el
órgano unipersonal gobierna asesorándose
del órgano colegiado y administra justicia
deliberando con el mismo; en Indias, y
a partir de la liquidación del régimen
capitulado colombino, se establece un sis-

tema virreino-senatorial (Virrey-Audien-
cia), que, ain embargo, no es puro, pues-
to que se ""•*'?q con una inspiración
guberno-senatorial, tal como se refleja en
los siguientes fenómenos: separación de
funciones <íe gobierno y justicia e in-
dependencia político-jurídica de los miem-
bros de la Audiencia en su relación con
el Virrey.

El aficionado a la Ciencia de la Ad-
ministración habrá captado inmediata-
mente la incalculable trascendencia que
puede tener esta tipología de LALINDE,
Con ella se aniquilan literalmente lo? *
esquemas i!e articulación entre órganos
unipersonales y colegiados, que habíamos
recibido del" Derecho extranjero y que
tanto hemos manejado, en España «crí-
ticamente. A la luz dé esta obra, y con
sus infinitas matizaciones, hay que re-
visar cuanto se ha escrito- sobre el tema.
Por otro lado, la moderna Ciencia de la
Administración debe asimilar estos esque-
mas que, siendo reales, no han llegado
a ser nunca imaginados por los teori-
zantes anglosajones de las estructuras y
funcionalidades administrativas. Una vez
más, la realidad ha superado a la ima-
ginación. Y aquí también es necesario
repensar los esquemas que están hoy en
uso, para examinar basta qué punto los
esquemas históricos españoles decantados
por LALINDE pueden conservar cierta po-
tencia operativa.

Para terminar, el libro que se recen-
siona —pues ante un libro por su ex-
tensión, estructura y sentido nos encon-
tramos, con independencia de que cir-
cunstancialmente haya aparecido dentro
de una publicación periódica— consta
de dos partes. En la primera se analiza
«el sistema i) a lo largo de los siguientes
epígrafes: I. Los sistemas hispánicos (cas-
tellano y aragonés) de administración a
fines del. siglo xv. II. El sistema capi-
tulado de la administración colombina.
III. La instauración del sistema virreino-
senatorial en Indias. Y IV. Evolución del
sistema virreino-senatorial indiano: la uni-
dad de principios en el Derecho Adminis-
trativo hispánico bajo la Casa de Aus-
tria; la configuración del sistema virreino-
senatorial indiano con arreglo al criterio
guberno-senalorial en los siglos xvi y xvll;
la absorción de la función militar por
el virrey; la función hacendística del
virrey indiano; la figura del virrey india-
no; el papel de la Audiencia en el sistema
virreino-senatorial; la administración te-
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rritorial inferior; la vida del sistema en
el siglo XVlll y su extinción.

La segunda parte se dedica al estudio
de uno de los polos del sistema: el «Vi-
rrey», y, teniendo en cuenta la amplitud
de perspectivas aludidas, es un trabajo
absolutamente original, al apartarse de
la tendencia bibliográfica existente, que
se limita ordinariamente a la historia na-
rrativa biográfica o que, cuando se re-
fiere a instituciones, lo hace limitándose
a un virreinato o a una época. En esta
parte de la obra, entrando en detalles
especifico» que no encajan en la primera
parte, se examinan los siguientes aspec-
tos: I. Estructuración orgánica. II. La
integración en el orden normativo y po-
lítico. 111. La actividad funcional. Y IV.
Responsabilidad.

De desear es ahora que el Profesor
LALINDE siga insistiendo en. estos temas
de la Administración española histórica,
para ir liberando a los juristas actuales
de los clichés extranjeros de segunda ma-
no que, a falta de otras cosas, estamos
acostumbrados a manejar

Alejandro NIETO

LEGENDRE, Pierre: Histoire de l'Admi-
nistration (de 1750 á nos jours).
Presses Universitaires de France. Co-
lección «Themls», 580 págs.

El libro se inicia con un análisis de
la trayectoria histórica de 1750-1950, y
para ello estudia en un mismo capítulo
los problemas de la presión económica
que el autor considera constituyen como
el telón de fondo sobre el que se des-
arrollan los fenómenos históricos, el pa-
pel de la Administración que representa
la continuidad, inmune a los grandes
cambios políticos y que aparece como
un agente de cohesión que viene a con-
ciliar dos impulsos complementarios: las
presiones del igualitarismo y las exigen-
cias de la libertad. El autor cree que la
Administración ha llegado a ser incluso
una exigencia psicológica, pues disculpa
a los individuos, que se sienten menos
responsables de sus actos y al mismo
tiempo están en posición de saber ejer-
cer sus derechos. Es por lo que el libe-
ralismo no se ha aclimatado bien en
Francia, país menos preparado que In-
glaterra o los Estados Unidos para hacer
pesar sobre los ciudadanos los riesgos de
la iniciativa o de la empresa. La Ad-

ministración representa en la mentalidad
francesa la presencia difusa de la auto-
ridad paterna (pág. 44).

Los cambios políticos provocan la en-
trada en escena de equipos dirigentes
nuevos y lleva si mismo tiempo a un
proceso de colectivización del. poder que
se traduce en el aumento del funciona-
riado que bajo la III República se or-
ganiza en Sindicatos. Ello hace que la
Administración adquiera tal poder que
se convierte en un Estado dentro del
Estado, de forma que pudiera decir BKR-
THELEMT (en 1906) que la Adminis-
tración a hace andar al gobierno y can-
tar al legislador». El Profesor LKCENDRE

' elige el periodo de í 758-1950 porque
cree que puede representar una unidad
histórica con un hilo conductor expli-
cativo común. Es importante hacer no-
tar que el conocido pnneipio de la con-
tinuidad y la permanencia' de la Ad-
ministración frente a los cambios revo-
lucionarios tiene sus limites e importan-
tes. Por ello puede afirmarse que los
grandes cambios estructrales, los que no
eran cambios exclusivamente técnicos, se
realizan precisamente como consecuencia
de los grandes cambios revolucionarios
que sacudieron la sociedad francesa en
los siglos XVIH y xix. 1770-1800 se pro-
duce la gran revolución administrativa,
sobre todo con TURGOT y NECKEB, dos
grandes iniciadores de importantes trans-
formaciones en materia de finanzas. Y es,
además, la época de las experiencias na-
poleónicas. 1914-1944, el sistema organi-
zatorio no puede soportar la guerra, con
lo que se produce un proceso de inade-
cuación de las instituciones administra-
tivas, que al final quiere salvarse con la
terapéutica del plan.

De la lectura de LEGENDRE puede sa-
carse la conclusión de que los tres gran-
des institutos administrativos son en Fran-
cia, en el periodo que comentamos, la
creación por ley del año VIII del Con-
seil d'Etat, los prefectos que nacen con
el tinglado organizatorio de Napoleón y
la definición en 1946 del primer «Plan
de modernisation ct equipement».

La ideología imperante en estos mo-
mentos es el liberalismo, un liberalismo
que LEGENDRE se esfuerza por presentar
bajo un doble aspecto: por un lado, ha
fijado las características de una Admi-
nistración poderosa; de otro, ha analizado
las funciones del sistema destinado a man-
tener un equilibrio social dado. El autor
sale al paso con ello de una interpreta-
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ción de liberalismo que olvida su dina-
mismo organizador. Después de analizar
las corrientes de la oposición antiliberal,
se plantea la problemática reforma-revo-
lución que surge después de la Primera
Guerra Mundial. La critica al parlamen-
tarismo, la revolución de 'octubre en Ru-
sia, la instalación de regímenes corpora-
tivistas, la utilización del plan como
medida de conformación económica, serán
los temas de reflexión que parecen hacer
tambalear las mismas bases del pensa-
miento administrativo anterior. La Admi-
nistración tiene que utilizar técnicas nue-
vas, a usar de las modernas conquistas
de la ciencia ,y. como consecuencia de
todo ello, se impone el abandono por los
juristas de esa especie de control abso-
luto que ejercen sobre los cargos de la
Administración.

El segundo título, bajo el epígrafe «Geo-
política», tiene como objeto el estudio de
la organización territorial francesa en la
metrópoli, y, por otro lado, su proyec-
ción colonial. Con la Revolución, el pro-
blema de la división del territorio se
resuelve a favor de una «legislación y
administración comunes», aceptándose que
«la France ne doit point devenir un
Etat federal composé d'une multitude de
republiques» (SIETES). Y asi se crean el
departamento y el municipio y como ele-
mentos itermedios el «arrondissement» y
el cantón. Con ello se consigue la des-
trucción de las antiguas provincias, es
decir, el antiguo régimen de estructuras
locales de poder en manos de la aristo-
cracia. Como se trata de destruir el par-
ticularismo de las antiguas provincias, se
considera que la subordinación de los
departamentos al poder central no puede
disociarse de su misma razón de ser.
LECENDRE cree que quienes critican al
sistema departamental argumentando que
el departamento no es la unidad apta para
un desarrollo económico armónico, no ven
que los departamentos fueron organizados
fuera de toda idea de igualdad económi-
ca, como expresión en el campo de la
organización territorial del liberalismo: el
departamento es la estructuración liberal
del espacio. El municipio es una «so-
ciedad de ciudadanos unidos por relacio-
nes locales» (Constitución de 1791). LE-
CENDRE estudia después los caracteres
peculiares de París que hacen que sea
una unidad territorial híbrida. La ley
del año VIII crea un régimen para Pa-
rís que la somete a un control directo
del Gobierno más estrecho que el régi-

men general. Las importantes leyes mu-
nicipales posteriores no afectan a París,
que siguió vinculada a sujeciones tra-
dicionales. Enteramente subordinados a
las Administraciones y al Directorio del
departamento, el «arrondissement», cuadro
de servicios públicos generales o unidad
electoral, tiene una vida lánguida. Igual
ocurre con el cantón, que ha quedado
reducido a circunscripción judicial, y du-
rante el siglo xix es la circunscripción
electoral de los Consejos generales.

LEGENDRE pasa luego a estudiar la
centralización francesa, que se impuso a
los constituyentes de manera que se pen-
só, bajo el influjo de SlEYÉS, que el
Estado o era centralizado o no sería nun-
ca Estado. La pieza clave de la centra-
lización fue la institución del prefecto,
que es el símbolo de la sumisión de la
provincia al Gobierno central. El sistema
ensayado de democracia electoral en la
Administración amenazó convertirse en
un fracaso. Por ello surgen los comi-
sarios (1) enviados por el Conseil Exe-
cutif o por el Comité de Salut Public
y que son, como se sabe, el arma po-
derosa del centralismo.

Al prefecto lo concibe Napoleón, y en
ello pone especial cuidado, como un eje-
cutor de las órdenes det Gobierno que
no pudiera actuar como un virrey, como
había pasado con los intendentes, figurn
precedente do la del prefecto y de la
que Napoleón quiso evitar sus defectos.
El prefecto no actúa, sino que practica
el arte de la Administración, como ta-
rea fundamental, al lado de otras dos
importantes: es el agente de transmisión
de las leyes a los administrados y de
las quejas de los administradores al go-
bierno, contencioso de la Administración.
Ahora bien, LEGENDRE no cree que el
centralismo haya degenerado nunca en
Francia en la tiranía política y ha ser-
vido, en cambio, para acabar con las
guerras civiles de tipo religioso, según el

fl) En una breve reseña es imposible
extenderse más en la significación del co-
misario. Para un estudio de eeta figura, vi-
de el magnífico libro de OTTO HINTZE, pu-
blicado en la «Revista de Occidente», y que
recoge varios trabajos del autor, entre ello»
el del Significado del comitario en la Hin-
toria yeneral de la Admini»tracióti, pági-
nas 155 y eigs. En la docrina española, el
trabajo de GARCÍA DE ENTERRIA, La or(ta-
nización y 8U6 agentes, incluido en su libro
«La Administración española», Instituto de
Estudios Políticos, 1964, págs. 175 y aigs.
El problema de €sta figura en la Historie
—nuestros Corregidores—ee, a mi ju:eio, muy
interesante.
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parecer de DliPONT-W H ITE. Y en realidad
el fundamento del sistema local no fue
nunca «contestado», e incluso los proyec-
tos más liberales se movieron siempre den-
tro del ámbito de movimientos que per-
mitía el sistema. Y a medida que corre el
siglo xix \an apareciendo una serie de
instituciones interesantes, como son las
asambleas locales representativas, que, jun-
to con las reformas electorales, provocan el
desplazamiento del poder político en bue-
na medida a este tipo de asambleas; en
este contexto se utiliza la tutela como un
«arma dada al poder central en contra de
las autoridades descentralizadas y en in-
terés de la unidad del Estado» (MASPE-
TIOL-LAROQUE). El autor hace luego un
breve análisis de la formación de los sub-
conjuntos regionales y de la aparición de
una política global de la región después
de las guerras mundiales, que traten de
coordinar las nuevas exigencias económicas
con las estructuras políticas, y que va a
provocar el resquebrajamiento de tópicos
políticos considerados como inabatibles (2).

El tema se cierra con el estudio de la es-
tructura organizatoria administrativa fran-
cesa en su proyección colonial y las espe-
cialidades del régimen argelino.

La segunda parte tiene dos títulos: uno,
dedicado al Estado paternal, y otro, al Es-
tado-providencia. En el primero se estu-
dian las cuestiones relativas al poder mili-
tar, a la diplomacia: el orden social es
estudiado en tres de sus manifestaciones
fundamentales: la paz pública, la religión
(en el que se hace un análisis de las rela-
ciones Iglesia-Estado) y la educación pú-
blica. Al término se hace eco el autor de
la preocupación de los historiadores acer-
ca de la explicación del por qué las es-
tructuras de la Administración económica
del siglo xix han podido servir en el xx
(incluso después de 1945). LEGENDRE re-
sume así los caracteres de la intervención
liberal: el peso de la tradición histórica

(2) Un aspecto que ha quedado siempre
descuidado ha sido el de la relación existente
entre estos esquemas jurídicos, con ciertos
estudios geográficos y políticos que han con-
dicionado, como no podía ser menos, aqué-
llos. EJ autor nos invita a rnedi-tar sobre la
Geopolítica, y creo que el tema es sugestivo,
como es sugestivo, en definitiva, meditar so-
bre todo aquello que eea lo que ORTEGA lla-
maba los «condicionamientos colectivos» del
Derecho. Tl/RGOT trató temas de Geografía
política, y la figura de VIDAL DE LA BLACHS»
«historiador de origen, geógrafo por vocación»
(BRAUDFJJ), es muy significativa. -Su obra,
fundamental, se impuso a la Administración,
incluso del siglo XX: Sobre el tema, vide
biografía citada p&g. 15.'}.

hace que se diferencien el capitalismo
francés de otros capitalismos europeos.
Pone como ejemplo la costumbre adopta-
da por la Monarquía de dejar al Estado
un gran número de iniciativas, la concep-
ción poco dinámica de la propiedad, que
son caracteres fundamentales que se im-
primen en la mentalidad francesa. La Ad-
ministración llamada liberal ha moderni-
zado las instituciones del colbertismo de
tal manera que puede decirse que la Ad-
ministración económica francesa, en la
edad de oro del liberalismo, no era sólo
napoleónica; era, además, Administración
de Luis XIV (Louis-quatorziénne, pági-
na 385). La flexibilidad administrativa,
entendiendo por esto el equilibrio del con-
junto institucional, permitía, por otro lado,
pasar de una política a otra sin grandes
trastornos estructurales.

La parte dedicada al Estado-providen-
cia viene a iniciar y plantear en el ám-
bito de lo que el libro trata de describir
el significado del Estado industrial (3).
Analiza su desarrollo en Francia, las con-
diciones creadas por la guerra europea y
su influencia posterior, así como el papel
que la Administración ha de adoptar fren-
te a los nuevos poderes (partidos y sindi-
catos, de un lado, y Administración, de
otro). Impuesta esta separación política,
detrás de esta fachada liberal, la Adminis-
tración se esfuerza en controlar a los mi-
litantes de estos grupos (policía de la liber-
tad); los militantes, a su vez, tratan de
colonizar la Administración, buscando po-
nerla al servicio de sus ideales.

LECENDRF. trata aquí los problemas rela-
tivos a la utilización de los esquemas de
la llamada economía mixta, para la inter-
vención de la Administración en la esfera
económica, y luego el sentido e importan-
cia de la planificación indicativa. Se refie-
re también al problema dé las profesiones
cerradas, de las que hace un estudio his-
tórico antes de 1940, durante el régimen
de Viehy, y después, como consecuencia
de la liberación. Actividades profesionales
de todos los órdenes han sabido utilizar
las posibilidades ofrecidas por los estatu-
tos colectivos para crear cuerpos y esta-
mentalizar profesiones.

'(•3) El tema gora de una muy amplia bi-
bliografía. Libros cfave son los de GALBRAITH
(en especial El nuevo Estado Industrial) y
los de RAYMOND ARON. Parece, sin embargo,
que el tradicional tema de la «sociedad in-
dustrial» está siendo desplazado por otro,
el de la «civilización electrónica», cuyo ini-
ciador ha sádo el canadiense MARSHAIX MAC
LUHAN (Metmcc et maétaoe} y cuyos libros
apenas si son conocidos en España.

499



BIBLIOGRAFÍA

El capitulo se cierra con el análisis de
dos temas importantes: la instauración de
la Seguridad Social y el planteamiento del
problema educativo (conflicto antiguo en-
tre enseñanza religiosa y laica, tradicio-
nalismo de las estructuras de enseñanza
y, en general, los problemas del desfase
entre la nueva ciencia y un método edu-
cativo arcaizante). Se trata también del
papel de la Administración sobre los nue-
vos métodos «culturalizadores» (cine, de-
porte, radio, etc.), que se traduce en una
actitud administrativa coordinadora, diná-
mica y, al mismo tiempo, vigilante. Un
papel «conductor», al que se añade el
ejercicio de un control de naturaleza po-
lítica, como lo demuestra el caso del Mi-
nisterio de Propaganda, creado por el Mi-
nisterio BLUM en 1938 para controlar la
radiodifusión.

La última parte —la tercera— contiene
un análisis de Derecho administrativo
francés, tratando temas como el de la
trascendencia de la ley formal y la impor-
tancia cada vez mayor de la labor norma-
tiva de la Administración; a la caracte-
rización del Derecho administrativo fran-
cés como un tus praetorium, en el sentido
que PAPINIANO dio al término, se le de-
dica también un capítulo. La labor del
Conseil d'Elal es una labor que plasma
en una jurisprudencia dinámica y evoluti-
va, creadora, sobre la cual puede montarse
todo un estudio del Derecho administrati-
vo. La importancia, creo, de un órgano de
este tipo es decisiva para mantener siem-
pre en perpetuo «aggiornamenlo» una ma-
teria, máxime cuando esta materia es el
Derecho administrativo, que tan difícil-
mente deja atraparse entre los moldes le-
gales (4).

La noticia de este libro se va haciendo
demasiado larga. Por ello sólo decir que
el último capítulo es una aproximación a
la comprensión del fenómeno burocrático
en el Estado moderno.

En fin, ya es un tópico decir que es

(1) Los estudios sobre la jurisprudencia
son extraordinariamente fructíferos, porque
la jurisprudencia es el pulso vivo del Dere-
cho. En el Derecho Civil actual hay un im-
portante libro de DÍEZ-PICAZO. Estudio» sobre
la jurisprudencia civil, que es un libro estu-
dio del Derecho civil desde las mismas sen-
tencias de} Tribunal Supremo. Este tipo de
labor aún no ae ha realizado más que espo-
rádicamnete en )el Derecho Administrativo
español. La bibliografía alemana, en cam-
bio, cuenta con la conocida obra de Orro
BACHO?, Verfassung¡rechl, Verwaltungerecht,
Verltihrensrecht in der Rechtsprechungdes
Bunilcsverwultungagerichts. Tübingen. 1967,

que ha sido recensionada en esta R£VISTA.

lástima que en España no se cuente con
una colección como la T H E M I S francesa
de manuales. Pero es que la iniciación de
una materia desde un manual de este tipo
sería muy provechosa para los que estu-
dian en las Facultades de Derecho. Y, en
concreto, iniciarse en los temas históricos
es de una gran importancia para el juris-
ta, pues un estudio inteligente de la His-
toria ayuda a enfocar los problemas a los
que como juristas hemos de enfrentar-
nos (5).

Este libro puede valer, en este sentido,
como un valioso auxiliar.

Francisco SOSA WAGNER

MARTÍN-RETORULLO, S.: Aguas públicas
y obras hidráulicas. Estudios jurídico-
administrativos. Ed. Tecnos. Madrid.
1966, 458 págs.

1. «Los modestos temas de la llamada
Parte especial son los que de modo prin-
cipal deben requerir nuestra atención. Se
llega así, naturalmente, a un enfrenta-
miento con los problemas empíricos y rea-
les, en los que, en última instancia, ra-
dica toda la fuerza viva y operante de las
instituciones jurídicas.» Con estas palabras
justifica el autor de forma plena este tipo
de estudios, un tanto olvidados por la doc-
trina española, enfrentada de forma fun-
damental con la problemática que presenta
la Parte general de Derecho administra-
tivo. No vamos a entrar aquí en el aná-
lisis de este capital tema metodológico;
sólo nos importa resaltar la importancia
que el tipo de estudios que nos ocupa tie-
ne en la línea de revalorización de la Par-
te especial. Esta, en efecto, no puede
construirse haciendo simplemente un es-
tudio general de la Parte especial, valga
la paradoja terminológica, porque la Parte
especial precisa ante todo de unos estu-
dios monográficos profundos, de los que
todavía carece en número suficiente nues-
tra bibliografía.

2. La obra que comentamos debe si-
tuarse precisamente en esta línea metodo-
lógica. Consta así de una colección de
estudios monográficos, que abordan los te-
mas fundamentales en materia de aguas

(5) Para un enfoque moderno de la com-
prensión de la Historia (con sus matizacio-
nes entre historia slructurale, evenementieüe
y conjoncturale). me parecen fundaméntalos
los ensayos de FERNAND BRAUDH., rcogidoe en
e> libro La Historia y las Ciencias SociaUt.
de Alianza Editorial, 1968.
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públicas y obras hidráulicas. Su importan-
cia viene avalada por la personalidad
científica del autor y por su dedicación,
a lo largo ya de muchos años, a esta ma-
teria tanto en el plano puramente cientí-
fico como en el de la práctica adminis-
trativa. Integran este libro nueve estudios,
que abarcan en su conjunto la totalidad de
los aspectos jurídicos que el título deli-
mita. Pero no se crea que los distintos
estudios constituyen, por así decirlo, pie-
zas independientes; están unidas, por el
contrario, por una linea jurídica unitaria:
la ordinamentalista. Ya en otros trabajos
el autor ha venido insistiendo en la nece-
sidad de ser fiel a este fundamental prin-
cipio, ya sea en planteamientos generales o
en sectores concretos de la actividad ad-
ministrativa. La materia de aguas públi-
cas no puede ser analizada sólo a la luz
de los fríos preceptos jurídicos; se hace pre-
ciso considerar su dimensión histórica y
económica, y en tema tan importante, tam-
bién la política. Consideraciones éstas que
no empecen el análisis profundo de la
problemática jurídica; muy al contrarío,
sirven para iluminar los fines y principios
a que el Derecho de Aguas se acomoda.

3. El primer estudio aborda el tema
de la construcción y explotación de obras
hidráulicas. La conexión de ambos aspec-
tos ya es de por sí significativa. Los apro-
vechamientos de aguas están, en efecto,
directamente conectados al tema de la
construcción de obras hidráulicas. Y este
fundamental aspecto escapó en toda su
trascendental importancia al legislador del
siglo xix, porque, como analiza el autor
en un extenso e importante estudio histó-
rico, la política de construcción de obras
hidráulicas se conecta básicamente como
fundamentación doctrinal a la figura de
COSTA, y logra su consagración legislativa
más depurada en la Ley de 7 de julio
de 1911.

El dimensionismo económico fundamen-
tal de la política hidráulica está precisa-
mente en los planes de construcción. Por
ello resulta de capital importancia el tra-
tamiento del régimen de financiación de
las obras hidráulicas, que de forma ex-
haustiva realiza el autor. Se plantea en
primer lugar el problema de la distribu-
ción de los porcentajes de amortización,
materia que carece de regulación norma-
tiva, y para la que se proponen interesan-
tes consideraciones en orden a una más
justa distribución de las cargas entre los
beneficiarios. Se trae a colación la exis-
tencia de beneficiarios indirectos, que en

muchos casos obtienen ganancias superio-
res a los beneficiarios directos, únicos que,
sin embargo, son tomados en consideración
a efectos del pago de las cantidades co-
rrespondiente; a la amortización.

Particular relevancia tiene la polémica
que el autor sostiene con un autorizado
sector de la doctrina patria en orden al
problema Je la legalidad de los Decretos
de convalidación de las tarifas de riego y
canon de regulación. Se defiende la tesis
de su validez con una serie de argumentos,
cuya aplicación trasciende con mucho el
problema concreto que se debate. Lo que
aquí nos importa destacar especialmente
es la necesidad de que la doctrina admi-
nistrativa se ocupe de este tipo de tasas
directamente conectadas con la realización
de obras públicas, sin recurrir al cómodo
y simplista planteamiento de considerarlos
materia de otra disciplina. Se trata de un
ingreso público tan directamente conecta-
do a la institución administrativa que se
analiza que sólo su consideración global
puede dotarla del adecuado sentido y ple-
na significación. En este punto el autor
nos brinda toda una lección de metodolo-
gía en el tratamiento de la llamada Parte
especial del Derecho administrativo, afron-
tando unitariamente este aspecto de Ínter-
comunicabilidad de normas administrati-
vas y fiscales. El estudio del régimen de
tasas y tarifas se realiza, por otra parte, so-
bre la base de un amplio análisis juris-
prudencial, que dota al libro de una valio-
sísima utilidad profesional.

Cierran este primer estudio dos capítu-
los dedicados al problema de la propiedad
de las obras de riego y a la construcción
de una red de acequias por las Comuni-
dades de Regantes. Los problemas de pro-
piedad en materia de aguas venían siendo
considerados por la doctrina únicamente
en relación a las aguas, descuidando el
tema de la propiedad de las obras de rie-
go. En este aspecto la conexión entre los
problemas de propiedad y amortización de
las obras plantea intrincados problemas
hasta la consolidación de ésta, que el au-
tor trata con singular maestría, buscando
siempre el apoyo de la jurisprudencia en
sus conclusiones. Particularmente intere-
santes son las consideraciones que se hacen
en el problema de la propiedad de las ace-
quias construidas por las Comunidades de
Regantes. Se aplica aquí la teoría del or-
denamiento sectorial, que tantos frutos da
en el campo del Derecho administrativo, y
se concluye que la propiedad de las aguas
constituye una universitas, cuya titulari-
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tlad pertenece a la comunidad, siendo los
regantes-propietarios de los fundos sobre
los que se instalaron las acequias, simples
miembros de esos ordenamientos, sin de-
recho dominica] sobre cada uno de los seg-
mentos en que puedan dividirse las ace-
quias.

Como se ve, se trata de un estudio de
palpitante actualidad y de enorme trascen-
dencia económica. Se abordan, de un lado,
lo> problemas de la construcción de obras
hidráulicas, aspecto capital que va a con-
dicionar en gran parte el régimen de apro-
vechamientos. Por otro, se dilucidan los
problemas de titularidad de estas obras
como resultado del funcionamiento de téc-
nicas jurídicas no directamente pensadas
para estas materias. Las facultades del
derecho de propiedad se funcionalizan una
vez más, y el Derecho de Aguas ofrece
un ejemplo importante en este fenómeno
de evolución de aquel derecho.

I. El segundo estudio aborda el terna
de la reforma de la Ley de Aguas. Se ha
insistido por muy autorizadas voces en
que estas viejas leyes administrativas es-
tán socavadas por un auténtico vaciamien-
to de su contenido normativo. El autor,
afirmando una vez más la perfección téc-
nica de esta Ley, que califica de institu-
cional, hace un análisis de las causas que
motilaron esta reforma y de los intentos
llevados a cabo para realizarla. Destaque-
mos su tesis de que el principio fundamen-
tal de la reforma debe ser la explotación
planificada. Evidentemente, este principio
choca fuertemente con el sistema anterior,
porque la técnica planificatoria tiene unos
principios institucionales que se oponen al
régimen de derechos adquiridos, afirmados
a lo largo de una tradición jurídica, ancla-
da, lógicamente, en moldes individualistas.
Lín plan supone la adopción de una serie
de medidas para conseguir un fin en un
plazo determinado, y supone también la
periódica adaptación de esas medidas en
orden a la consecución de los fines que le
vienen impuestos, todo lo cual choca con
los principios actuales que dan cobijo a la
consagración jurídica indefinida de las dis-
tintas situaciones particularizadas. El plan,
por el contrario, supone un gran margen
de maniobralidad en las técnicas de ex-
plotación, y sobre todo una consideración
conjunta de las distintas explotaciones en
orden a la obtención del máximo rendi-
miento de los recursos hidráulicos. Por ello
es indudable la conveniencia de la nacio-
nalización total de las aguas, presupuesto
sobre el cual la técnica planificatoria en-

cuentra mayores posibilidades de acción en
el terreno jurídico.

La técnica de planificación incide fun-
damentalmente en dos aspectos básicos del
régimen de aprovechamientos de las aguas:
el sistema de concesiones individualizadas
y el de los criterios de prioridad de estos
aprovechamientos. Respecto al segundo de
estos aspectos, se señala no sólo lo arcaico
de una formula que posterga los aprove-
chamientos d< carácter industrial, sino la
conveniencia de establecer a priori un
criterio rígido que regule las precedencias;
por el contrario, ) de acuerdo con la téc-
nica planificatoria, convendría establecer
una gran flexibilidad en el establecimiento
y aplicación de dichos criterios. Las prio-
ridades en el régimen de aprovechamien-
tos deben estar en función de los concretos
intereses económicos de cada cuenca hi-
drográfica. La técnica de los aprovecha-
mientos múltiples trata, en definitiva, de
dimensionar más ampliamente las actuales
posibilidades del uso de las aguas. No debe
olvidarse que el mayor aprovechamiento
actual de las aguas para usos tradicionales
está íntimamente ligado a la realización
de grandes obras hidráulicas, que preten-
den en primera instancia aprovechamien-
tos de orden industrial, cuya gran renta-
bilidad hace precisamente viables esas
grandes obras. Por otra parte, la situación
técnica actual permite la cohonestación de
todos estos aprovechamientos, pero ello so-
bre unas baoes jurídicas distintas a las con-
templadas por el legislador del siglo xix.

5. Problema capital de la técnica plani-
ficatoria es el organizativo. Sabido es que
el amparo de esta técnica se ha tendido
en otros sectores a una política de centra-
lización de competencias, anteriormente
dispersas, en favor de un único órgano
planificador. La medida, que implica en sí
grandes ventajas, puede ser. sin embargo,
aprovechada para que al amparo de esa
unificación organizativa se realice una
centralización de funciones en una mate-
ria, la de aguas, donde tan buenos resul-
tados ha venido dando el principio orga-
nizativo contrario. Frente a esta posible
tendencia arremete el autor, reafirmando
las excelencias en materia de aguas del
principio de autoadministración y su per-
fecta conciliación con la técnica planifica-
toria que defiende. Lo cual no empece
para que dentro de la Administración es-
tatal se defienda el principio de la unifi-
cación organizativa, mayormente necesaria
con la adopción de la técnica planificato-
ria. por cuanto las distintas normas d?
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coordinación funcional que se han esta-
blecido han dejado sin resolver en la prác-
tica los problemas de conflictos que la
actual dispersión de competencias aca-
rrean .

La obra inc)tiye también un documen-
tado estudio del régimen jurídico de las
aguas en Israel, cuyo ordenamiento se pré-
senla en muchos aspectos como modélico.
En él se ha abordado desde el piano ju-
rídico la intrincada red de problemas que
la administración de unas aguas escasas
tiene para una nación, en especial si en su
economía ocupa lugar importante la agri-
cultura. El funcionamiento práctico de un
sistema jurídico basado en el principio de
la planificación es de capital interés en
orden a una posible reforma sobre esas ba-
ses de nuestra vieja legislación de aguas.

6. Se trata, en resumen, de una obra
fundamental en el Derecho de Aguas es-
pañol, cuya tradición y valía en la nor-
mativa y doctrina patria se ve continuada
por el profesor SEBASTIÁN MAHTÍÍV-RETOR-
TII.LO, quien con este libro no sólo ha ac-
tualizado el tratamiento científico de esta
materia, sino que sienta el último jalón
para dar cima a un tratado de Derecho de
Aguas que sea la condensación de toda
esta brillante trayectoria doctrinal, que si-
túa al autor en los primeros puestos de la
bibliografía internacional. El libro, ade-
más, tiene con su planteamiento una can-
dente actualidad, pues la construcción de
obras hidráulicas ocupa hoy uno de los
objetivos primarios en la política nacional,
afectando no ya a grupos más o menos
numerosos de particulares beneficiarios,
sino a regiones enteras, que ven condicio-
nado su desarrollo económico a la solución
que se adopte en la política hidráulica.
Baste aquí enumerar los problemas del
trasvase de aguas del Tajo al Mediterrá-
neo, del aprovechamiento del Ebro por las
provincias de Tarragona y Barcelona, de
los abastecimientos de aguas de las zonas
turísticas, etc., para comprender cuál es el
momento español en relación al problema
de construcción y aprovechamiento hi-
dráulicos, cuyos aspectos jurídicos con tan-
ta profundidad y rigor son analizados en
el libro que comentamos.

Luis COSCULLÜELA

MENDOZA OLIVAN, Víctor: El deslinde
de los bienes de la Administración.
Ed. Tecnos. Madrid, 1968, 324 págs.

El autor, abogado del Estado, simulta-
neó el ejercicio de su profesión con el
desempeño de la plaza de profesor adjunto
de Derecho Administrativo en la Universi-
dad de Zaragoza. Ahora, una vez destinado
a los servicios centrales del Ministerio de
Hacienda, mantiene su vinculación con la
Universidad a través de la Facultad de
Ciencias Políticas y Económicas. Y mere-
ce la pena que este contacto se mantenga
y fortalezca, porque, a no dudarlo —y
ésta es quizá la primera impresión que se
saca de la lectura de esta obra, que ini-
cialmente fue su tesis doctoral—, MENDO-
ZA OLIVAN está particularmente dotado
para hacer teoría jurídica, es decir, para
especular conceptualmente, sin olvidar la
funcionalidad práctica de los conceptos que
se manejan en el campo del Derecho.

En los cinco capítulos de que consta la
obra se estudian sucesivamente el concep-
to, los presupuestos, la naturaleza jurídica
y la eficacia del deslinde administrativo
con una especial consideración sobre la re-
cuperación administrativa de los bienes

. deslindados. En una materia tan rica en
temas «a caballo» entre el Derecho admi-
nistrativo y el Derecho civil, los puntos de
vista del autor se descubren desde las pri-
meras páginas: se trata de un intento de-
liberado y consciente de defender las pre-
rrogativas de la Administración. Un breve
resumen del contenido de la obra nos con-
firmará inmediatamente en esta opinión.

Se define el deslinde «como institución
al servicio de la individualización de los
bienes estatales» (pág. 48). Se trata de
un privilegio exclusivo e indisponible de
la Administración, que, en definitiva, im-
plica una excepción al principio general
de la competencia de la jurisdicción civil
en esta materia. Pero el autor explica en
seguida que lo característico del deslinde
administrativo no está sólo en la especia-
lidad que significa su comparación con el
deslinde civil. Lo fundamental es advertir
la especial eficacia jurídica que el acto
de deslinde, en cuanto manifestación del
privilegio de la acción de oficio, merece
(pág. 54).

El fundamento genérico del deslinde se
encuentra ciertamente en la idea de domi-
nio, pero el fundamento específico está en
los poderes ejecutorios de la Administra-
ción. Es ésta una materia en la que el

503



BIBLIOGRAFÍA

autor realiza importantes precisiones sobre
las doctrinas dominantes. Con todo, el
meollo de la cuestión se aborda cuando
se realiza el examen de las facultades de
deslinde que la Administración tiene no
sólo en relación con los bienes de dominio
público, sino también" con los patrimonia-
les. Porque lo primero que se advierte es
que la facultad de deslinde está regulada
en nuestro Derecho positivo en textos que
contemplan el régimen de bienes patrimo-
niales; después, mediante una o técnica de
imitación, • 1 régimen se ha extendido con
carácter general a los bienes de dominio
público. Y esto es justamente lo que para
el autor resulta criticable, pues los limites
que condicionan el deslinde de los bienes'
patrimoniales no tienen razón de ser cuan-
do se trata de deslindar bienes demania-
les (pág. 155). La conclusión es por eso
la rigurosa falta de actualidad de las ñor-,
mas reguladoras del deslinde de los bienes
de dominio público.

En relación con la naturaleza del des-
linde, el autor adelanta rotundamente su
opinión en cuanto al carácter peculiarísi-
mo «de acto declarativo de estados pose-
sorios o situaciones fácticas de tenencia»
que el deslinde tiene en nuestro Derecho
por contraste y en contradicción con el
Derecho comparado. Esta concepción del
deslinde «choca abiertamente con las ca-
tegorías juridico-administrativas anejas, ac-
cesorias o relacionadas con el deslinde» (pá-
gina 118). La crítica que realiza de esta
concepción es enérgica, y pone de relieve
—a juicio siempre del autor— las artifi-
ciosas argumentaciones que ha sido nece-
sario montar para mantenerla, pues la
realidad es que «los supuestos estados pose-
sorios son situaciones jurídicas de propie-
dad que la Administración debe respetar
al deslindar un monte de utilidad pública,
por la sencilla razón de que el deslinde
administrativo es precisamente una decla-
ración administrativa de la titularidad de-
manial que a la Administración corres-
ponde sobre el bien deslindado, cuyos
confines ella fija unilateralmente» (pági-
na 128). Los casos de colisión con los
títulos inscritos en el Registro de la Pro-
piedad no han de resolverse, por tanto,
como colisión de presunciones posesorias,
sino porque el Registro, además de pre-
sumir la posesión, presume la propiedad.

En lo anterior se contiene la tesis cen-
tral del trabajo: la.concepción del deslinde
como acto declarativo de la titularidad
domanial de la Administración, un acto,
por lo demás, que goza de todos los privi-

legios que la dogmática concede a la ac-
tuación administrativa. Se comprenden los
consecuencias que después ha de sacar el
autor, a partir de tal afirmación de prin-.
cipio, para la resolución de otros proble-
mas derivados. Como no podía ser menos,
se enfrenta, por ejemplo, con el tema de
las inscripciones regístrales a favor de par-
ticulares en relación con las dependencias
del dominio público: «la doctrina de la
eficacia ofensiva de la inscripción frente
a los actos de deslinde de los bienes de
dominio público no puede merecer más
que una abierta repulsa. Significa, pura y
simplemente, invertir el piincipio que do-
mina la actividad de la Administración,
que, lejos de imponer ejecutoriamente,
como en ella es usual, el contenido de sus
actos, institucionalmente vinculados con el
interés público, ha de detenerse ante la
barrera formal de otras presunciones de
legitimidad al servicio del interés particu-
lar» (págs. 193-194). Y el autor no se
para aquí: afirma además que el acto de
inscripción en el Registro es un acto ad-
ministrativo, sometido, por tanto, al régi-
men de revisión, previsto en los artícu-
los 109 y siguientes de la Ley de Procedi-
miento Administrativo.

La última parte de la obra analiza la
eficacia del deslinde y la aplicación de
tal doctrina a la recuperación de oficio de
los bienes de la Administración. Aunque
en estos casos falte, formalmente hablan-
do, un acto administrativo expreso de des-
linde, considera que la recuperación auto-
mática de bienes públicos implica desde
el punto de vista material un supuesto de
deslinde, con cuyo motivo realiza la crítica
de la doctrina tradicional, que ha venido
tratando separadamente la facultad de des-
linde y la de recuperación.

De lo que antecede se habrá advertido
la rotundidad de la tesis del autor, en dis-
crepancia con gran parte de la doctrina
dominante, y sobre todo con la jurispru-
dencia. Y se ha de reconocer que en este
enfrentamiento cualquier lector que tenga
una especial formación jurídico-adminis-
trativa correrá el riesgo de verse arreba-
tado por la belleza lógica de la construc-
ción y por e! rigor de la dogmática pro-
puesta. El libro de MENDOZA es en este
sentido tan contundente que casi me creo
por eso en k necesidad de recordar algo
que a menudo se olvida cuando se critican
determinadas doctrinas jurisprudenciales:
no es un afán de simetría jurídica y de
corrección dogmática el que mueve la ac-
tuación de los Tribunales; es el deseo de
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buscar una solución justa ante el caso con-
creto. En materia de ocupación, e incluso
inscripción, en el Registro del dominio
público por los particulares ha habido mu-
cho de esto, y un ejemplo bien reciente lo
tenemos en la recién estrenada Ley de
Costas.

Si se me pidiese ahora un juicio sin-
tético sobre esta obra, no vacilaría en de-
cir que se trata de una de las mejores mo-
nografías que el Derecho administrativo
en lengua castellana ha producido en los
últimos años.

F. GARRIDO FALLA

MOSHER, Frederick C : Democracy and
the Public Service. Oxford Urüversity
Press, 1968, 220 págs

El nombre de FREDERICK C. MOSHER
es sobradamente conocido entre los estu-
diosos de Ciencia de la Administración.
La extensión y la calidad de su obra ex-
plican que haya sido este libro el que ini-
cie una serie, que se anuncia interesante,
sobre la Administración pública y la de-
mocracia, bajo la dirección de otra figura
bien conocida: la de ROSCOE C. MARTIN.

Hace unos lustros el título de la obra
hubiera bastado posiblemente para contra-
poner a la idea de democracia la de buro-
cracia. Han pasado, sin embargo, los años
en que la actuación de la Administración
pública, a través de su organización pro-
pia, era sistemáticamente condenada bajo
la inapelable denominación de burocrática.
Hoy día los problemas siguen siendo
los mismos, pero el planteamiento puede
hacerse en términos más objetivos y menos
apasionados, y forzoso es reconocer que el
mérito de este cambio de actitud se debe
en buena parte a los propios autores de
Ciencia de la Administración.

El presente libro, no muy extenso, se
circunscribe, salvo algunas breves referen-
cias históricas, al problema de la dotación
de personal de la Administración pública
en la democracia, entendida en la forma
en que se hace en los Estados Unidos, no
sólo en cuanto a sus presupuestos legales,
sino sobre todo en cuanto a sus fundamen-
tos sociológicos. Para MOSHER se pueden
distinguir cinco etapas en la evolución de
la función pública norteamericana: el Go-
bierno por los gentlemen, el Gobierno por
el «hombre de la callen, la Administración
por los «hombres buenos», que alcanza esta
última hasta los inicios de nuestro siglo;
la Administración por los «eficaces» (apro-

ximadamente hasta 1937), la Administra-
ción por los managers y la Administración
por los «profesionales», que comienza en
1955 con <*1 segundo informe de la Co-
misión Hoover. Esta última etapa es, na-
turalmente, la más interesante, por ser la
actual y por plantear una serie de cues-
tiones que aún están sin resolver; pero
en todo caso parece desprenderse ya una
conclusión importante: la que residencia
el poder en las «élites profesionales», auxi-
liadas por las «profesiones colaboradoras»,
inmediatamente vinculadas a las de las «éli-
tes», pero subordinadas a ellas las profesio-
nes asesoras, las puramente administrati-
vas y las que se reducen a trabajos más
o menos rutinarios o manuales.

Uno de los problemas más importantes
en la conciliación de los intereses de la
función pública y de la democracia es la
apertura social para la selección de sus
componentes. A pesar de la brevedad de
los capítulos que dedica a este tema, for-
man parte de lo más inteligente que se ha
escrito hasta la fecha. Es muy importante
sobre todo el análisis que en las últimas
páginas del libro, bajo el título de «Mé-
rito, moralidad y democracia», se efectúa
de la ideología subyacente, con el estable-
cimiento de las calificaciones objetivas
como procedimiento de selección en el
funcionariado norteamericano, y que Mo-
SHER, por cierto, no vacila en entroncar
directamente con la ética protestante, en
particular la individualización del mérito,
la idea de la no discriminación, esto es,
de la abstracción de las circunstancias per-
sonales que no se refieran directamente a
su capacidad para el puesto de que se tra-
te, del tratamiento científico de la función
pública, estableciendo un criterio de se-
lección propio para cada clase de puestos
de trabajo, la eliminación de los factores
políticos en la selección del personal y la
preservación en manos del Poder Público,
de la decisión final, a través de un proce-
dimiento reglado. Muy importante es que
este decálogo de ética protestante (vigente,
según se ve, en países de moral distinta)
esté hoy día en crisis, debido a una
serie de razones, entre las cuales son las
dos más decisivas la necesidad de garanti-
zar el principio de igualdad de oportunida-
des no en la etapa de selección, sino en la
etapa previa de la formación personal —el
espinoso problema de la democracia y de
la educación— y el no menos difícil pro-
blema de !a equiparación de la función
pública con las demás relaciones labora-
les, en particular para la celebración de
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convenios colectivos o figuras similares. A
estos temas dedica también MOSHER pá-
ginas de extraordinaria lucidez.

Aunque, como se decía, la obra está
pensada y dirigida para el público norte-
americano, fácilmente se habrá deducido
el interés que la misma tiene para el lec-
tor español, sobre todo en el momento ac-
tual. Los últimos temas apuntados tienen
en particular una vigencia notable entre
nosotros, y, aun partiendo del supuesto de
que las bases de planteamiento son muy
distintas, la igualdad con que se suscitan
estos problemas a escala universal y el
prestigio de su' autor hacen que encontre-
mos frecuentemente en estas páginas mo-
tivos de estudio y de reflexión.

M. P. O.

PALLARES MORENO, Manuel: La Coor-
dinación de la Administración peri-
férica en España. Colección «Estu-
dios», núm. 11. Ministerio de la Go-
bernación. Madrid, 1969, 245 pags.

El libro de PALLARES, que recoge su te-
sis doctoral recientemente defendida en la
Universidad de Granada, por la que obtu-
vo el premio extraordinario, es un intento
de enfrentarse con el complicado proble-
ma jurídico de las Comisiones Provinciales
de Servicios Técnicos, a la luz de los prin-
cipios generales de la organización admi-
nistrativa.

En consecuencia, pueden distinguirse en
esta monografía, breve, pero bien abasteci-
da de datos y rigor sistemático, dos partes
distintas.

En la primera de ellas, que abarca, se-
gún la división del autor, las tres primeras
partes del estudio, se traza el cuadro ge-
neral de conceptos e ideas a aplicar en el
tratamiento monográfico del tema especí-
fico. PALLARES efectúa un estudio en el
que utiliza apoyaturas y referencias doc-
trinales extranjeras, pero que está princi-
palmente enraizado en las más valiosas
aportaciones de literatura jurídico-adminis-
trativa española. Se plantea la cuestión de
qué se entiende por los principios de or-
ganización, y más específicamente los de
coordinación y competencia; pero al mis-
mo tiempo lleva insensiblemente al lector,
manejando los datos imprescindibles, al
problema de la coordinación de los servi-
cios estatales' periféricos. Es claro que esto
obliga al autor a referirse al papel de los
Gobernadores civiles en la Administración

española partiendo de puntos de vista his-
tóricos, pero planteándose inmediatamente
la cuestión a la vista del Decreto de 10 de
octubre de 1958.

Con este bagaje de conceptos y plan-
teamientos se va a acometer en la segun-
da parte del libro un estudio exhaustivo
de las muy diferentes configuraciones de
la estructura orgánica de las Comisiones
Provinciales de Servicios Técnicos y las
distintas misiones a realizar por éstas se-
gún la legislación española. PALLARES ad-
vierte reiteradamente al lector de la con-
fusión del tema, producida por no haberse
derogado expresamente las disposiciones
reguladoras de las Comisiones Provinciales
de Servicios Técnicos, inspiradas en prin-
cipios diferentes.

No faltan, ni mucho menos, interesan-
tes sugerencias a lo largo de las páginas
del libro de que se da noticia. Pero lo
que constituye un mérito de primera fila
en el libro de PALLARES es el riguroso y
complejo acopio de datos sobre la estruc-
tura orgánica y las funciones de las Co-
misiones Provinciales de Servicios Técni-
cos. La sugerencia final es la neecsidad
de crear una «Comisión Coordinadora Pro-
vincial», con lo que el autor recoge el fru-
to del estudio de base doctrinal realizado
en los primeros capítulos.

La obra es un testimonio de la nueva
orientación de la Administración española.
La condición del autor de técnico de Ad-
ministración Civil y profesor de Derecho
Administrativo de la Universidad de Gra-
nada son ya una indicación para el lector.
Se trata de realizar un estudio sobre la
más problemática y viva realidad de la
Administración española desde la perspec-
tiva de la inmediata utilidad práctica, pero
intentando aprehender esta realidad y las
consecuencias que pueden derivarse de su
estudio mediante el uso de instrumentos
conceptuales elaborados por la doctrina,
fundamentalmente por la que está más
próxima a los problemas prácticos, es de-
cir, por la doctrina española. Basta sim-
plemente añadir que el estudio se ha he-
cho con el máximo rigor y la más abso-
luta consecuencia desde la primera a la
última de sus páginas.

M. BAENA DEL ALCÁZAR
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PARADA VÁZQUEZ, José Ramón: Sindi-
catos y Asociaciones de funcionarios
públicos. Ed. Tecnos. Madrid, 1968,
178

El libro comienza analizando la signifi-
cación del derecho asociativo y sindical en
la función pública, para demostrar la su-
peración del inicia] antagonismo entre je-
rarquía y sindicación de los funcionarios
mediante el reconocimiento de un sindica-
lismo sui generis. limitado en ciertos as-
pectos y viable, una vez que el sindicalis-
mo revolucionario evolucionó hacia moda-
lidades negociadoras.

La evolución general del tema ofrece
una primera etapa, en la que se intenta-
ron desviar las aspiraciones sindicalistas de
los funcionarios hacia la técnica asociati-
va. Esta táctica originó un simple retraso
en el logro de tales aspiraciones, que fi-
nalmente desembocaron en el reconoci-
miento estatal e internacional del sindica-
lismo administrativo. Inglaterra fue el
primer país en admitir el hecho sindical
dentro de la Administración pública y eí
primero en encontrar soluciones positivas,
protagonizadas por los «Withley Council».
de composición paritaria. Este proceso evo-
lutivo viene documentado no sólo en la
experiencia inglesa, sino además en Esta-
dos Unidos, Francia, Italia. Bélgica, Repú-
blica Federal Alemana y en las actividades
de la Organización Internacional del Tra-
bajo en defensa y progreso del Derecho
sindical en la función pública. El análisis
histórico se cierra con la evolución de las
asociaciones y sindicatos en España hasta
1939, destacando como fenómeno peculiar
el sindicalismo en la Administración mili-
tar (Junta de Defensa).

Este aleccionador análisis histórico deja
en el ánimo del lector la impresión ge-
neral de que las aspiraciones sindicales de
los funcionarios públicos han conseguido
imponerse y superar la inicial oposición de
la jerarquía administrativa, convirtiéndose
a la postre en eficaz instrumento de diá-
logo y cooperación, hasta el punto de re-
conocerse que una «reforma administrati-
va al margen del concurso sindical puede
degenerar en simples arreglos formales,
tras lo que subsisten más inalcanzables y
lejanos aún todos los objetivos sociales».

A continuación se estudia con minucio-
sa exposición critica del Derecho compa-
rado, cómo se organizan los sindicatos de
funcionarios y cuál es su finalidad. En el
primer aspecto se exponen los requisitos

formales de constitución y el régimen de
reconocimiento; en cuanto a los fines y
medios de la acción sindical, se describe
la competencia de los diversos comités de
composición paritaria que protagonizan en
los países de referencia la colaboración sin-
dical con la Administración pública, y las
soluciones específicas que se han instru-
mentado en torno al tema de las situacio-
nes conflictuales y su solución pacífica
(huelga de funcionarios públicos). El au-
tor, ponderadamente, declara: «Para los
funcionarios que ejercen funciones de au-
toridad o tienen a su cargo la fuerza pú-
blica la huelga debe seguir siendo, a nues-
tro juicio, una fruta prohibida, so pena
de poner en trance de disolución al Esta-
do mismo, y con ello todo principio de
orden y de derecho.»

La obra concluye con una descripción
de las consecuencias y problemas plantea-
dos en España por la no regulación del
Derecho asociativo y sindical en las nue-
vas Leyes de Funcionarios Civiles del Es-
tado y de Asociaciones, así como de las
diversas agrupaciones de funcionarios que
subsisten tras el huracán legislativo (Mu-
tualidades, Colegios profesionales, Asocia-
ciones del Movimiento, funcionarios sindi-
cados y asociaciones de régimen general).

El tema de las formas asociativas en la
función pública está situado en una zona
fronteriza y a caballo entre el Derecho la-
boral y el Derecho administrativo. Por ello
\ icne representando un tema marginal,
que se resiente en España de un notorio
y lamentable vacío bibliográfico. Tal au-
sencia de aportaciones científicas quedaba
reparada desde el campo laboral merced a
las contribuciones de los profesores ALON-
SO OLEA y L. E. DE LA VILLA, pero fal-
taba, evidentemente, una contsrucción uni-
taria del tema, como la que ahora ocupa
nuestra atención.

Por otra parte, el Derecho positivo es-
pañol presenta un factor agravante, por su
radical desconocimiento del fenómeno aso-
ciativo de los funcionarios públicos, deste-
rrado y erradicado de los sectores sindical,
asociativo y estatutario.

En condiciones tan j>eculiares de nues-
tro sistema aparece la obra de PAKADA
VÁZQUEZ. Je la que no sólo interesa des-
tacar el rigor jurídico de su contenido y
los méritos intrínsecos de su análisis, sino
además su enorme oportunidad coyuntural.

Ciertamente es oportuno el libro de PA-
RADA VÁZQUEZ por razones cronológicas,
porque aparece entre la reforma de 1964
de la función pública y la anunciada del
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Sindicalismo; sustancialmente, porque no se
trata de un libro polémico y virulento, o,
por el contrario, tarado por un dogmatis-
mo inoperante; antes bien, estamos ante
una exposición lúcida y metódica de las
soluciones que otros países han sabido en-
contrar y de la situación negativa que im-
pera en el Duestro.

No es necesario más. El lector, por sí
solo, puede deducir que nuestro Ordena-
miento jurídico ha eliminado cualquiera
de las posibles vías de solución (Sindicato,
Asociación en régimen general o Asocia-
ción en régimen estatutario), pese a exis-
tir plena consciencia del planteamiento del
tema. A estos efectos conviene recordar
que en el discurso pronunciado ante el
Pleno de las Cortes por JORDANA DE POZAS
en defensa de la Ley de Bases de Funcio-
narios Civiles del Estado se justificaba el
sistema negativo implantado en el hecho
de que el reconocimiento de Asociaciones
de funcionarios iba a producir ((implica-
ciones y consecuencias» que «desbordaban
el campo <!e la presente Ley». Idénticas
reservas embargaron en su día el ánimo
del legislador al regular el derecho general
de asociación y la Organización Sindical,
con la consecuencia global de que el fun-
cionario público se enfrenta a la más ab-
soluta laguna legal de nuestro ordenamien-
to, en patente contraste con las soluciones
que en este plano se han ido reconociendo
en otros países. Del huracán devastador
sólo se han librado determinadas organiza-
ciones de funcionarios, que estaban estable-
cidas con pnterioridad a la situación ac-
tual o que responden a técnicas diversas
a las puramente asociativas.

La situación actual no puede en forma
alguna imputarse injustamente a la idio-
sincrasia del funcionario público español,
en cuya historia asociativa se perciben, por
el contrario, rasgos de singular energía y
dinamismo. Más bien cabe deducir que
las técnicas asociativas en la función pú-
blica han experimentado las consecuencias
inherentes al deterioro general de la fun-
ción representativa, excepción hecha de la
que venía canalizada por las instituciones
orgánicas admitidas por el Estado.

El análisis de PARADA VÁZQUEZ repre-
senta una toma de conciencia moderada
y sustancial, formulada con técnica irre-
prochable y en el momento adecuado; por
ello es de esperar que al menos suscitará
en las esferas interesadas y en los órganos
competentes la preocupación por reconsi-
derar nuestro actual abstencionismo, de
signo negativo, en orden a la pertinente

instrumentación de cauces constructivos en
este sector.

La virtualidad de este libro no se redu-
ce en modo alguno a confrontar nuestro
estéril abstencionismo con la superación
internacional del problema. El autor, con
penetración y eficacia, analiza correcta-
mente los fines y medios de las asociacio-
nes de funcionarios públicos, que para
ALONSO OLEA, en su prólogo al libro,
constituyen el «verdadero meollo de la
cuestión». ALONSO OLEA se pronuncia con
cautelosa reserva sobre tales fines, pero
PARADA nos libera de estas reservas utili-
zando el argumento de mayor eficacia: los
niveles de experiencia colectiva alcanzados
en otros países demuestran que las asocia-
ciones de funcionarios públicos sirven para
desarrollar una política de colaboración
oficial con la Administración pública, de
la que ésta es la primera en beneficiarse.
Han quedado definitivamente resueltas las
actitudes puramente infantiles y politiza-
das —típicas de la evolución inicial—
merced a un «proceso de oficialización del
sindicalismo administrativo». Este proceso,
limitado para impedir la apropiación del
poder por las agrupaciones de funciona-
ríos, ha desembocado en la constitución
de comités paritarios, que con atribuciones
concretas se integran por representantes
del sector oficial y del sector personal.

Queda, en consecuencia, la noticia de
un sistema internacionalmente admitido de
fecunda colaboración entre la Administra-
ción pública y las presentaciones profesio-
nales de sus funcionarios, cuyos beneficio-
sos resultados se hacen, más que deseables,
imperiosos en España.

En conclusión: un tema de la mayor
actualidad, henchido de problemática, tra-
tado con técnica jurídica excelente y clara
perspectiva política.

J. A. MANZANEDO

RODIÉRE, Rene: Manuel des trtmsports
terrestres et aériens. DaUoz. París,
1969, 329 págs.

Este libro puede ser clasificado en la
extensa gama de los prácticos manuales a
que los autores franceses nos tienen acos-
tumbrados, y en los que saben condensar
en relativas pocas páginas toda una mate-
ria, aunque ello vaya en contra de las dis-
cusiones conceptuales y exposiciones doc-
trinales amplias.

La obra de RODIEKE posee estas carao
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tcristicas, y, como él mismo dice, recoge
el Derecho He los transportes de forma que
sirva a los profesionales, reseñando las in-
dicaciones necesarias que les permitan re-
solver los problemas jurídicos que se les
puedan plantear y dejando a un lado las
discusiones teóricas, que solamente se men-
cionan cuando son indispensables para la
justificación misma de las soluciones prác-
ticas. No es ciertamente una obra dedicada
exclusivamente al derecho administrativo
—pues los transportes son analizados bajo
el prisma del Derecho civil, mercantil, in-
ternacional, etc.—, pero la ordenación ad-
ministrativa es el punto de partida, refle-
jándose claramente en la enumeración y
comentarios de las disposiciones legales y
en puntos concretos de tratamiento exclu-
sivamente público; por ejemplo, la Societé
National des Chemins de Fer Fraiigais.

Sistemáticamente, el libro se divide en
dos partes, y éstas, a su vez, en tres y cin-
co capítulos. La primera está consagrada
a la organización de los transportes, y la
segunda, a las operaciones de transporte;
Derecho económico y profesional y Dere-
cho privado, respectivamente, como el au-
tor las titula. La primera parte es casi por
completo administrativa, y en ella se reco-
gen los temas siguientes: o), la interven-
ción del Estado en el transporte (capítu-
lo I), haciendo un corto análisis de la
evolución «ufrida en este terreno desde la
libertad de establecimiento y ejercicio al
control de la época actual; 6), el acceso a
la profesión de transportista y la coordina-
ción de los transportes (capítulo II), y, fi-
nalmente, o), los aspectos jurídicos que
caracterizan los medios materiales de la
profesión de transportista (capítulo III),
exponiendo de manera somera, según sea
el tipo de transporte, lo relativo a las vías
y medios empleados, en cuanto éstos hacen
llamada a puntos de vista jurídicos y son
tratados de manera particular, porque sir-
ven para el transporte.

De los tres es de destacar el capítulo II,
en el que exhaustivamente se van señalan-
do y estudiando las diversas clases de la
profesión de transportista —por ferroca-
rril, por carretera, etc.— y los títulos de
intervención administrativa en las mismas,
así como las disposiciones en vigor en com-
paración con las anteriores. En este senti-
do son de destacar en primer lugar y por
lo que se i«fiere a los transportes de via-
jeros por carretera, los planes de transporte
departamentales, obra de un Decreto de
20 de mayo de 1960, número 472, en el
que se establecía que cada departamento

habría de estar dotado de un plan de
transportes por ferrocarril, un plan de
transportes por carretera regulares, un
plan de transportes por carretera no re-
gulares u ocasionales y una lista de los
perímetros ui baños (hay que advertir que
dicha idea ha dado resultado en cuanto a
los ferrocarriles, transportes regulares y
perímetros, pero ha sido un fracaso en los
transportes ocasionales), en segundo lugar,
y haciendo referencia al transporte de
mercancías, el análisis de transporte que
realizan las cooperativas y las agrupacio-
nes de empresas, y en tercer lugar, las me-
didas de coordinación y la organización
profesional-

La segunda parte es ante todo de De-
recho privado, por lo que no nos vamos a
referir a ella, destacando solamente en la
misma algunos puntos de solución y trata-
miento varios, como pueden ser, por ejem-
plo, los temas de las tarifas y de las agen-
cias de viaje, estas últimas sometidas a un
estatuto público, de acuerdo con el Decre-
to de 8 de abril de 1959 número 523.

No queda por decir sino que nos con-
gratulamos de la aparición de este libro
por lo que tiene para facilitar una visión
total de la regulación de los transportes
en Francia, ofreciéndonos un análisis com-
pleto de sus diversos tipos, y que simple-
mente nos lamentamos de que la parte ad-
ministrativa no haya sido estudiada y ex-
puesta con mayor extensión y detalle.

I. E. DE ARCENEGUI

ROVERSI MONACO, Pabio A.: Gli enti di
Gestione. Struttura—Funzioni—Limi-
ti. Giuffré. Milán, 1967, 427 págs.

La doctrina italiana, con renovado in-
terés, intenta superar el criterio tradi-
cional de que la naturaleza pública venía
determinada por dos elementos esencia-
les: «la finalidad del ente para satis-
facer fines que pertenecen al Estado,
y la constitución de una relación entre
el Estado y el ente para garantizar la
realización de esos fines»; en efecto,
a partir del importante impulso de
OTTAVIANO (1959) se han producido las
aportaciones de GUARINO y CÁSESE
( 1 9 6 2 ) , GlANNINI, COLTELH, M E R U S I
(1965) la muy completa de D'ALBERCO
(1965), GALCANO (1966) y en esta lí-
nea se inserta la obra de ROVERSI MO-
NACO, aún reconociendo expresamente
que los elementos esenciales —fin y re-
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lación especial con el Estado— todavía
no han sido objeto de objeciones de-
cisivas.

Con carácter general se observa que
los entes públicos vienen «siempre» ca-
racterizados «por una posición de fun-
cionalidad», pues en todos ellos existe
siempre como base homogénea una «au-
tonomía funcional» basada en la atri-
bución o reconocimiento al ente de una
esfera de irtereses; criterio con el que
se ha superado el anterior del «encua-
dramiento» en las estructuras de la Ad-
ministración Pública.

La atribución de «autonomía» hace
referencia a la constitución de personi-
ficaciones subjetivas; la creación de en-
tes públicos autónomos implica su per-
sonalidad jurídica pública desvinculada
de los poderes jerárquicos que actúan
sobre los órganos estatales.

Participando de estos caracteres ge-
nerales los entes de gestión constituyen
una categoría específica de entes públi-
cos tipificada, por una parte, por su
estricta vinculación y fines predetermi-
nados por el Estado, en cuanto gestio-
nan intereses directamente imputables a
éste, mientras que, por otra parte, dis-
frutan de n autonomía ejecutiva» o li-
bertad plena de acción en el ámbito de
su competencia sectorial; la autonomía
ejecutiva del ente comporta la no su-
jeción a controles preventivos (autori-
zación) o sucesivos (aprobación), salvo
casos excepcionales (enajenaciones y Ba-
lances); en suma, se definen como «en-
tes estatales con autonomía ejecutiva»,
cuya actividad, que se desarrolla íntegra
y exclusivamente en el campo del de-
recho privado, presente una vinculación
positiva a los fines estatales. Concepto
que puede aclararse recordando que el
libro es una generalización de los casos
del IRI y del ENl (gestión de las par-
ticipaciones económicas del Estado ita-
liano), como reconoce el propio autor.

La estricta vinculación al Estado se
instrumenta en poderes de dirección y
de control político sobre el personal. La
dirección no se basa en el ordenamiento
jerárquico de las competencias, y se des-
arrolla mediante «directivas» del minis-
tro con valor vinculante. El Ministerio
de participaciones estatales tiene el poder
administrativo de dirección efectiva;
cuando I;>s directivas emanan de una
Comisión Interministerial, basada en el
principio de coordinación, adquieren im-
pronta política y su destinatario es el

Ministro, que en virtud de su respon-
sabilidad autónoma puede separarse de
U directiva impartida por la Comisión.

Al ente de gestión corresponde la eje-
cución de las directivas ministeriales,
expresión de un poder administrativo
—pero no. jerárquico— de dirección, por
los cauces del Derecho Privado; el Mi-
nisterio carece de poderes directos en
la gestión de las «participaciones esta-
tales». Pese al dualismo «poder de di-
rección» y «poder de gestión» existe una
efectiva unidad de objetivos en común
entre el ente y el Ministerio. El ente
de gestión tiene «autonomía ejecutiva»,
pero carece de la autonomía necesaria
para el gobierno directo de su actividad,
por lo que el dato formal de la perso-
nalidad jurídica separada no tiene ex-
cesiva relevancia en estos entes «sujetos
pasivos de publicidad»; con estos térmi-
nos designan MIELE, ALESSI y AMOBTH
aquellos entes públicos que no pueden
utilizar posiciones de supremacía, pues
institucionalmente se limita su actuación
al campo del derecho privado, por lo
que no son sujetos activos, sino pasi-
vos, de potestades administrativas.

Mediante las directivas se individuali-
zan intereses públicos a los que sirven
!as participaciones estatales. El ente de
gestión tiene exclusiva competencia téc-
nica para )a ejecución del programa em-
presarial lijado por el Ministerio. Exis-
ten, pues, dos fases —dirección minis-
terial y gestión empresarial— en estricta
dependencia una de otra.

Las directivas no tienen carácter nor-
mativo o programático, por cuanto in-
dividualizan intereses públicos concretos
mediante indicaciones dirigidas a los su-
jetos encargados de su gestión. Dentro
del sistema de los actos administrativos.
las directivas vinculantes son fundamen-
talmente declaraciones de juicio en ma-
teria de política económica que se di-
ferencian Ae las «órdenes» por la exis-
tencia de un sujeto de derecho separado,
y por su carácter valorativo y no sim-
plemente de aplicación mecánica.

Los entes de gestión tienen como ob-
jeto institucional el ejercicio de una em-
presa «holding» en régimen de autono-
mía ejecutiva, por los modos del Dere-
cho Privado; por tanto, excluidos
nocmalmente los controles de carácter pre-
ventivo o sucesivo (autorización, apro-
bación) el único control posible es aquel
que se ejerce sobre las personas mediante
el poder de revocación de los adminis-

510



RECENSIONES Y NOTICIA DE LIBROS

tradores, o control sustitutivo sobre los
órganos del ente que completa y garan-
tiza el poder directivo del Estado.

Autonomía política:
El Ministerio de participaciones esta-

tales tiene finalidad coordinadora en la
actividad de los entes de gestión, y este
carácter típicamente coordinador es con-
secuencia forzosa de la presencia esta-
tal —mediante participaciones— en nu-
merosos sectores de la vida económica,
exigiendo una política económica general,
orgánica y coherente.

Los entes de gestión (IRI, ENI, sus-
tancialmente) tienen atenuado, el relieve
«político» que disfrutaron en la época
de postguerra, y puede señalarse, al me-
nos teóricamente, que en la actualidad
están imposibilitados para invadir com-
petencias de los órganos de la Adminis-
tración Central. Este es, precisamente, el
resultado que se perseguía al constituir
el Ministerio: acentuar progresivamente
la presencia de los órganos del Estado en
la acción de los entes. ROVERSI MONACO,
con la misma tendencia, declara que los
entes de gestión quedan excluidos de toda
«autonomía política» o poderes sustancia-
les de dirección política del sector; no
puede permitírseles mantener en ningún
caso orientaciones diversas a las del Es-
tado. Para que pueda hablarse de auto-
nomía política es requisito mínimo la
existencia de amplio poder de autode-
terminación, no sólo para desarrollar la
gestión, sino para actuar como poder «li-
bre» en determinados sectores, aunquu
con sujeción al interés general y de la
normativa estatal en función de límites
«negativos»; así sucede en las casos de
entes corporativos a cuyos órganos repre-
sentativos 'le la comunidad se les confía
la posibilidad de determinar los intereses
de los cuales son exponente; en cambio,
en los entes de gestión debe excluirse
íustancialmente tal autonomía política.

Autonomía normativa:
Los entes de gestión, «sujetos pasivos

de publicidad», con naturaleza jurídica
pública, tienen limitado su régimen de
acción al Derecho Privado, pues el legis-
lador ha querido excluir sus poderes de
supremacía, en consecuencia al desapa-
recer las potestades administrativas, inde-
fectiblemente se desvanece la base indis-
pensable para la existencia de autonomía
normativa externa (ordenamientos esta-
tales menores) y sus regulaciones inter-
nas quedan situadas en el mismo plano
de las empresas privadas. Los entes de

gestión carecen de potestad reglamenta-
ria y de poderes públicos para autoor-
ganizarse, por su posición de agentes ture
privato del Estado.

Incluso el eventual ejercicio de poderes
autoorganizativos, comunes a entes públi-
cos y privados, queda muy condicionado
en los entes de gestión por la profunda
injerencia del Estado que dispone su es-
tructura y dirige el sector de su actividad
operativa.

Autarquía:
Fundamentalmente, la autarquía exige

que el ente, aunque sólo sea en algunas
manifestaciones de su actividad, se pre-
sente como «sujeto activo de potestades
administrativas». Ligada en sus orígenes
al concepto de ente público, en la actua-
lidad tal coincidencia forzosa es sólo even-
tual, y la nota de «¡mperium» no es
idónea para caracterizar a todos los entes
públicos. La evolución del ordenamiento
y la ampliación de la actividad adminis-
trativa en formas atípicas, han dado un
golpe decisivo a la posición tradicional.
La consecuencia radical es que los po-
deres de Derecho Público no pueden pre-
sumirse en absoluto por la naturaleza
pública del ente, sino que deben dedu-
cirse en cada caso de la normativa con-
creta; no todos los entes públicos son
entes aulárquicos. Una vez aceptado que
la naturaleza pública de un ente no está
necesariamente en relación con la titula-
ridad activa de poderes públicos, es for-
zoso admitir la existencia de entes públi-
cos que son sujetos pasivos, y no activos,
de publicidad.

La compleja realidad se resiste al en-
casillamiento totalitario en bloques doc-
trinales y ofrece entes públicos despro-
vistos de poderes de imperio que, sin em-
bargo, en ciertos sectores en su actividad
tienen esos poderes y pueden producir
actos administrativos discrecionales; así
sucede en el caso del EiNEL, para el que
la doctrina habla de una «sujeción preva-
lente al Derecho Privado» compatible con
una «sujeción sólo excepcional al Dere-
cho Público».

Los entes de gestión pueden superar
esta problemática teniendo en cuenta que
las «directivas» tienen el valor de ele-
mentos públicos de una fase procedimental
compleja, que confieren contenido sus-
tancial a la publicidad puramente pasiva
de estos entes, cuyo módulo estructural
no conlleva el goce de poderes adminis-
trativos; por otra parte, no debe olvidar-
se la existencia de una relación pública
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que los liga al Estado con estricta su-
jeción y en la que reside el elemento
externo de su publicidad.

La empresa pública:
El legislador italiano ha considerado

unitariamente la empresa privada y la pú-
blica en cuanto institución económica y
jurídica; así el depurado y unitario con-
cepto italiano de «empresa» y la defini-
ción de un auténtico «status de empre-
sario» ha permitido llegar a la excepcio-
nalmcnte feliz solución de que la presencia
de un sujeto público no prevalece sobre
el hecho objetivo del ejercicio de la em-
presa, ni modifica su régimen Jurídico y
«status» peculiar. La «empresa pública»
sólo se diferencia de la privada por el
carácter público del sujeto que no afecta
en modo alguno a su régimen de tráfico
en reconocimiento del principio de que
una actividad puede quedar sujeta a una
disciplina de fondo independiente de la
naturaleza pública o privada del sujeto
que la ejerce. El elemento subjetivo pú-
blico determina que en definitiva la em-
presa pública es un ente instrumental del
Estado al servicio de sus fines genéricos;
el elemento objetivo empresarial requiere
indispensablemente que se respete la ló-
gica interna de cualquier empresa basada
eo la remuneración de los factores de
producción.

Los entes de gestión son empresas pú-
blicas y como tales realizan la síntesis
entre interés público («directivas») e in-
tereses empresariales de las sociedades a
través de las cuales opera, sin que en nin-
gún caso pueda entenderse que el ente
de gestión persiga la maximización del
beneficio, una vez obtenida una razonable
tasa de interés por el capital invertido
en tales empresas.

El ente de gestión como «holding»:
I*a función típica de estos entes, el

objeto exclusivo de su actividad empre-
sarial, es gestionar los paquetes de ac-
ciones estatales como empresa directora
de empresas, pues salvo hipótesis margi-
nales las participaciones estatales son ma-
yoritarias y el ente de gestión adquiere
iure prívalo el control de las empresas
encuadradas; dicho control se actúa a tra-
vés del nombramiento de los administra-
dores en base a la cualidad de socio y
no por derogación del sistema privado
(derogación viable, pues expresamente pre-
vé el Código Civil el nombramiento de
administradores lo que se ha efectuado
en contadas ocasiones).

Los administradores son nombrados por

el ente de gestión directamente, y no por
el Estado, no derivan su título de acto
administrativo, sino de acto privado, y
están unidos al ente de gestión por una
relación privada de confianza; pero inclu-
so admitiendo que la relación entre el
órgano que efectúa el nombramiento y el
administrador sea pública, este carácter no
se transfiere a la relación administrador-
sociedad; las participaciones estatales no
modifican en este aspecto el régimen de
la sociedad anónima; ello constituye sólo
un aspecto concreto del principio gene-
ral, según el cual cuando el Estado in-
terviene en relaciones de Derecho Pri-
vado ejercitando potestades administrati-
vas introduce modificaciones esenciales,
mientras que cuando interviene despro-
visto de tales potestades el esquema pri-
vatístico no sufre modificaciones forma-
les.

A primera vista parece existir una di-
sociación entre los fines públicos que se
persiguen y el medio privado que se uti-
liza, pero en virtud del principio de «me-
dios fungibles» (sustituibilidad de las téc-
nicas), según el resultado que se quiera
obtener se opera precisamente con el me-
dio más idóneo. Por otra parte, desde
las aportaciones de RANBLLETTI y de S.
ROMANO, es indudable que la actividad
privada de la Administración Pública está
guiada por intereses públicos y más con-
cretamente administrativos, y a FORTI se
debe la precisión de que el carácter pri-
vado de la actividad en forma alguna
permite reducir la naturaleza pública o
privada del sujeto que la desarrolle.

En definitiva, el único elemento que
permite diferenciar los sujetos públicos
es la atribución legal de personalidad ju-
rídica pública y puede sintetizarse el si-
guiente esquema:

Empresa:
Empresa pública: con personalidad

jurídica pública y régimen privado.
Empresa privada: sin o con partici-

pación estatal (total o parcial).
En consecuencia, para ROVERSI MONA-

CO quedan fuera de la Administración
Pública las empresas privadas con par-
ticipación estatal; además, la existencia
de empresas públicas con régimen priva-
do demuestra que el Derecho Adminis-
trativo no disciplina íntegramente la ac-
tividad administrativa; la utilización del
Derecho Privado por la Administración
Pública puede ser fruto de una elección
(utilización instrumental) cuando no de-
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rive inexorablemente de la estructura de
los finos que interesa actuar (utilización
necesaria).

Los dos últimos capítulos del libro se
dedican al «nálicig de la actividad pri-
vada de la Administración Pública, con
especial referencia a loa entes de gestión.

En suma, se trata de un libro que, al
hilo de unos supuestos muy concretos,
ofrece interesantes perspectivas problemá-
ticas que le incorporan a la serie de las
grandes monografías italianas.

J. A. MANZANEDO

TAMAMBS, Ramón: Los Centros de gra-
vedad de la Economía española. Edi-
ciones Guadiana de Publicaciones.
Madrid, 1968, 173 págs.

En la presente obra recoge su autor
dos trabajos cuyo origen está en la pre-
paración del tercer ejercicio de sus opo-
siciones a cátedra. De estos trabajos, el
segundo, titulado La distribución espacial
de la renta en España, constituyó la lec-
ción magistral del autor; el primero. Sig-
nificado y trascendencia de la repon en
la política española del desarrollo, según
el propio TAMAMES confiesa, reúne «los
antecedentes conceptuales y de política
económica que sirvieron de trasfondo pa-
ra aquella lección».

En el primer trabajo se intenta analizar
el significado y la trascendencia de la
región en la política económica del des-
arrollo, a cuyos efectos, el autor se plan-
tea el concepto de región y, consciente
de las dificultades del tema, recuerda que
el mismo es equívoco, pues no existe un
concepto de región realmente significativo
y válido para su empleo en toda clase
de problemas; de aquí que sólo se ocupe
de la región desde la perspectiva ofrecida
por la política económica del desarrollo,
prescindiendo, en consecuencia, de la
consideración de los aspectos políticos, his-
tóricos, culturales, etc., inherentes al te-
ma regional.

De esta perspectiva, recuerda las con-
cepciones ile la región mantenidas por
DICKINSON, VIDAL DE LA BLACHE y LO-
C H E , pero es lástima que no se haya
seguido la pista al criterio empleado por
VIDAL,, porque su utilización ha sido muy
perfeccionada modernamente por los geó-
grafos franceses de la escuela que el ini-
ciara (LABASSE, CLAVAL, JUILLARD y
SPOCK, entre otros), los cuales han lle-

gado a la formulación de un concepto
de región funcional que es el que se
ha tenido en cuenta a la hora de la
creación de las 21 regiones-programa
francesas y cuya influencia en España
cabe esperar que vaya a ser grande, dado
el mimetismo con que en nuestro país,
en esta materia de la planificación eco-
nómica como en tantas otras, se actúa
respecto del ejemplo francés.

Tras unas interesantes referencias al
problema <le la demarcación de las re-
giones y al fenómeno de los desequili-
brios regionales, se pregunta TAMAMBS
por cuál ha sido el papel jugado por la
región en el crecimiento económico es-
pañol, a lo que responde que, a pesar
de los alegatos oficiales en sentido contra-
rio, con anterioridad al Primer Plan de
Desarrollo no hubo una política de des-
arrollo regional. ¿La ha habido en dicho
1 Plan? Hoy se tiene la impresión de
que la política de desarrollo regional del
I Plan —consistente principalmente en la
creación de polos de desarrollo y de pro-
moción industrial y en la adopción de
ciertas medidas de mejora de la estruc-
tura agraria— ha sido una política sim-
plista que no se preparó con la antela-
ción suficiente ni los instrumentos nece-
sarios. De sus defectos, interesa destacar
a los efectos de esta REVISTA, el consis-
tente en haber soslayado el aspecto po-
lítico del desarrollo al no haber plasteado
el tema de la división administrativa y
el de las facultades de las autoridades
regionales. «La concentración de munici-
pios, la concesión de mayores facultades
y la efectiva democratización de las Di-
putaciones provinciales, la creación de
Mancomunidades interprovinciales para el
desarrollo, la revigorización de las Con-
ferencias Hidrográficas y la creación, en
suma, de un espíritu de resurgimiento
regional más fuerte que un simple es-
tímulo producido desde la Administra-
ción Central, todas ellas serian medidas
de un impacto de progreso difícilmente
calculable». ¿Y que sucede con el II Plan?
Este no presenta respecto del anterior, en
materia de desarrollo regional, otra no-
vedad que el planteamiento de una po-
lítica global dirigida a atacar los pro-
blemas urbanísticos; pero su alcance re-
sulta mínimo al abordarse las cuestiones
con un criterio estrictamente conservador,
sin atacar la estructura de la propiedad
del suelo ni la del desarrollo urbano ac-
tual.

De todo se puede concluir la falta
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de -una verdadera política de regiona-
lización, cuya razón fundamental encuen-
tra TAMAMES en el carácter no demo-
crático del Plan.

Para TAMAMES, sin democracia no puede
haber ni verdadera planificación global
ni planificación regional; pero estima que
no basta la democracia formal del ca-
pitalismo, lo que fundamenta con el
análisis del tipo de desarrollo regional
acometido en la sociedad neocapitalúta
del Mercado Común Europeo.

En el segundo trabajo del libro que
nos ocupa, La distribución espacial de
la renta nacional, quedan de manifiesto
las posibilidades brindadas por el análi-
sis estructural a los efectos de una des-
cripción e interpretación de la realidad
como base ineludible de cualquier actua-
ción en materia de política económica.

El interés por el análisis económico es-
pacial se hizo presente tras la Segunda
Guerra Mundial, y a consecuencia sobre
todo de los informes de la Comisión Eco-
nómica para Europa de 1953 y 1954. Las
fundamentales obras de G. MYRDAL y A.
HIRSCHMAN.N responden a esta corriente.
En España fue R. PERPIÑÁ GRAU, seguido
inmediatamente por PLAZA P R I E T O , el pri-
mero que planteó en forma cuantificada
el tema de los desequilibrios en la distri-
bución espacial de la renta. Los expresados
autores pusieron de manifiesto lo marcado
de tales desequilibrios, y concluyeron (en
1953) la necesidad de cifras oficiales y
precisas sobre distribución provincial de
la renta como requisito previo indispensa-
ble para poder desarrollar una política es-
pacial coherente. Sin embargo, el Consejo
de Economía Nacional no se decidirá a
estimar la distribución provincial del pro-
duelo interior bruto hasta 1962, fecha en
que ya habían aparecido los dos primeros
estudios del Banco de Bilbao sobre el mis-
mo tema, más completos y de mayor in-
terés, razón por la que TAMAMES montará
su trabajo sobre ellos.

El hecho de la existencia de un fuerte
desequilibrio en la distribución de la renta
nacional entre las cincuenta provincias es-
pañolas es evidente, y se concreta en la
constatación de que en 1964, en un 26
por 100 del territorio nacional, se concen-
traba el 44 por 100 de la población y el
59,5 por 100 de la renta. Y respecto de la
concentración, cabe señalar que, salvo los
casos aislados de Madrid y de Valladolid,
las provincias ricas se agrupan a lo largo
del eje del Ebro, con dos amplias bases

en el Mediterráneo y Cantábrico. Puestos
en relación estos fenómenos de desequili-
brio y concentración con el factor tiempo,
resulta una marcada diferencia en el ritmo
de crecimiento, con una tendencia a me-
jorar todas las provincias en renta «per
capita» (pero más las ricas) y a dismi-
nuir la importancia relativa de las pobres,
resultado éste al que se llega a través de
un detenido y meritorio análisis, fruto de
la utilización de cinco diferentes métodos.

Se pasa seguidamente a estudiar las cau-
sas de tales desequilibrio y concentración,
distintas según se consideren las europias
de Vascongadas y Cataluña o la de Ma-
drid, y se analizan a continuación las
causas del retraso de la zona geográfica
de menor renta, poniéndose de relieve y
analizando la relación existente entre ni-
veles de renta y movimientos migratorios.
De todo lo cual puede deducir TAMAMES
unas consideraciones muy sugestivas en
torno al peso político de las regiones his-
tóricas españolas, a la vista del volumen
de ingresos absolutos de cada una de ellas.

A la hora de determinar los centros de
gravedad de la economía española se dis-
tingue entre el centro de gravedad econó-
mico, el demográfico y el financiero. Su
determinación se realiza a partir de dos
fórmulas matemáticas, que vienen a dar-
nos la longitud y latitud en la que se si-
túa cada centro en cada uno de los años
considerados, con lo cual se obtiene tam-
bién una clara idea del sentido en que ta-
les centros se desplazan. De este análisis,
que el autor realiza de manera original,
minuciosa y convincente, se desprenden
consecuencias altamente reveladoras, de
entre las que quizá valga la pena destacar
la observación de la tendencia a que los
centros de gravedad se sitúen cada vez
más hacia el cuadrante NE peninsu-
lar, formado por las grandes aglomeracio-
nes de Madrid, Bilbao, Barcelona y Valen-
cia, tendencia ésta que es el hecho que
mejor sintetiza el crecimiento económico
español de los últimos años en su aspecto
espacial.

Una pob'tica económica espacial a largo
plazo, dirigida, naturalmente, a conseguir
la utilización racional del territorio nacio-
nal, debería partir de la consideración de
la localización y movimientos de los cen-
tros económicos de gravedad y adoptar
las medidas necesarias para hacer coinci-
dir el centro de gravedad económico con
el centro geográfico, que es a la vez el cen-
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tro del sistema radial de transportes y co-
municaciones. Aunque esto, lógicamente,
no debe conseguirse reforzando el centro
—ello sería centralismo, y no búsqueda del
equilibrio espacial—, sino los cuadrantes
sur y NO, especialmente en las zonas
costeras y rn algunas áreas intermedias.

El trabajo termina con un estudio de la
distribución espacial del consumo y del
ahorro nacionales.

Estamos, en definitiva, ante un libro
importante, que, aparte de sus indudables
méritos científicos, presenta, como casi to-
dos los del autor, el de hacer accesible el
tema a una parte de la opinión, que sin
trabajos de este tipo podría quedar al mar-

gen de toda la rica problemática que el
análisis económico espacial encierra. A es-
Ios méritos habrá que añadir el de la opor-
tunidad de la obra, pues en momentos en
ijue al amparo de los planes económicos y
de los previstos de ordenación del territo-
rio es de esperar una reorganización te-
rritorial de le Administración española en
momentos en que renace pujantemente la
cuestión regional, el análisis económico es-
pacial, que tan seriamente realiza TAMA-
MES, constituye una aportación fundamen-
tal al hallazgo de los criterios que deben
presidir la reordenación del territorio na-
cional.

Juan PRATS
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II.-REVISTA DE REVISTAS (*)

A caigo de J. L. CABRO, ANCKL MARTÍN,
M. PÉBEZ OLEA y F. SOSA WACNB».

ADMINISTRACIÓN ECONÓMICA
cuidado y los recunos que se invierten
en la» área* rurales.

M » S I H T O , Lulgi: MaggiorvztaM dcoH O B L A T I ) Claudio: La prntotogia degtt or-
interessi montori. NRLÜQ, mime- gani d ^ t ^ eoroiuwili. NKLDG, 18,
TO 15-16, agosto 1968, págs. 1828-1858. septiembre 1968, págs. 2167-2178.

Análisis de, los vicias de constitución y
de funcionamiento de los órganos munici-
pales: Consejo comunal, Junta municipal
y Alcalde.

Se nnulJTgn algunos casos límites, en los
que el pago de los intereses moratorias se
convierte en una. verdadera, imposición ve-
jatoria para los contribuyentes, en cuanto
que son debidos por hechos no imputables
al comportamiento culpable de los contri-
buyentes mismos.

ADMINISTRACIÓN LOCAL

BHATTACHAJIYA, Mohit: Strwtwe of
Urban Loca! Gooernment in India (La
estructura del régimen local urbano
en la IndiaJ. JLAO, vol. H, 2, abril
1968, págs. 351-367.

El régimen local urbano en la India
ha merecido meaos ateaoión que el de
las zonas rurales, no sólo por la doctrina,
sino también por la misma Administra-
ción. Los gobiernos estatales no reconocen
fácilmente a los Municipios las atribu-
ciones que éstos deberían tener, su per-
sonal está insuficientemente atendido y
cualificado y los problemas de la urba-
nización progresiva del país quedan un
tanto al margen en comparación con el

NAI, Siró: fartecipasfone della rappre-
deüa minórame- aü'vmmi-

del Coatune e delta Pro-
vincia. NRLDG, 17. sepüembr© 1968,
páginas 202&-2029.

El autor se pregunta por los mejores
medios de volver eficaz la expresión de la
libre voluntad de las minorías en el seno
de los Consejos municipales y provin-
ciales.

Itíio: 1 convalida d«i con-
15-16, agosto 1968,sigUerl.

páginas 1812-1824.

Aplicación del principio constitucional
según el cual un cuerpo electoral controla
la legitimidad de su propia composición,
verificando el poder de sus miembros a la
esfera local.

(*) AI final de esta sección figura la tabla de abreviaturas correspondiente » lae
Revistas que se reseñan.
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REYMONO, J.-E.: Mon village á l'heure
regionales. RA, 125, 1968, pági-
nas 586-589.

Pese al titulo, no se estudia ningún
Municipio determinado, sino que, teniendo
un alcance abstracto, se refiere a los pro-
blemas que derivan de la incapacidad de
los Municipios para atender sus obligacio-
nes. Concluye con el examen de la tras-
cendencia que la regionalización de los ser-
vicios del Estado ha de tener en los mu-
nicipios.

TROVATO, Atilio: La seduta di seconda
convocazione nelle adúname consi-
liari. NRLDG, 15-16, agosto 1968, pá-
ginas 1800-1810.

Desde la perspectiva de la válida cons-
titución de los órganos electivos de los en-
tes locales se analiza en concreto el fun-
damento y las condiciones de una segunda
convocatoria del Consejo municipal.

ADMINISTRACIÓN MILITAR

BASTIDE, J.: Les dispenses du service
national. RA, 125, 1968, págs. 596-598.

El. Gobierno francés no ve la necesidad
de llamar a filas a todo el contingente, y,
tras reducir a Un año el tiempo en filas,
extiende gradualmente el número de con-
ceptos de exención de ingreso en el Ejér-
cito para instrucción. El autor examina
esta tendencia en la Ley de 1965, relacio-
nándola con la anteriormente vigente y
con las disposiciones reglamentarías que
ha desarrollado aquélla.

ADMINISTRACIÓN PUBLICA
EN GENERAL

BAKSR, C. A.: The Instttute of Public
Administrotion Molawi (SI Instituto
de Administración. Publica de Ma-
laxa). JLAO, vol. VH, 2; abril 1968,
páginas 389-395.

adscrito a la Universidad como una de sus
secciones autónomas. Celebra cursos de tres
años para la obtención del diploma en Ad-
ministración pública, más un cuarto de un
año para posgraduados. En el artículo se
transcriben los cuadros de asignaturas que
componen el plan de estudios para estos
cursos.

MERRIMAN, John H., y VIGOGITI, Vln-
cenzo: When Courts Collide: Consti-
tution and Cassation in Italy (Cuando
colisionan los Tribunales: Constitu-
ción y Casación en Italiaj. AJCL, 15,
1967, págs. 665-686.

El articulo se centra sobre una encona-
da polémica entre el Tribunal Supremo
italiano y la Corte constitucional sobre la
interpretación y la constitucionalidad de
ciertos artículos del Código de procedi-
miento criminal; pero el interés del tra-
bajo se extiende a otras esferas, como
ejemplo de dificultad en la organización
de la justicia y en las relaciones.entre los
a t̂os órganos jurisdiccionales en la siem-
pre complicada materia de la constitucio-
nalidad de las normas.

ORIOL TJRQUIJO, A. M.: El plan de
reforma de la justicia y su estado
actual. RDP, 3, 1968, págs. 113-168.

Contiene el discurso de apertura de los
Tribunales pronunciado por el Ministro
de Justicia en 1968, en el que se contiene
una extensa ) pormenorizada exposición de
los proyectos de Ley Orgánica de Justicia
y de los Códigos procesales civil y penal.

ADMINISTRACIÓN REGIONAL

STEMBROWICZ, Jerzy: Le Conseü d'ttat
de la RépubUque Populaire de Po-
logne. RDPSP, 4-5, 1968, págs. 801-831.

Exposición de la constitución orgánica
del Estado polaco y de las relaciones del
Consejo de Estado con los demás órganos
superiores de la República: la Dieta, el
Gobierno y el Jefe del Estado.

Desde su creación, el Instituto de Ad-
ministración Pública de Malawi ha cobra-
do nuevos impulsos, en particular al ser
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AGUAS

HERRERA MARÍN, J.: La estación depu-
radora de aguas residuales de «£7
Fresnos, en Madrid. ROP, 3.043, 1968,
páginas 801-816.

Descripción de la instalación depurado-
ra de aguas, comprendida en el Plan Ge-
neral de Obras Sanitarias de Madrid, que
es hoy la más importante de España. Con
ella se logra la depuración de las aguas
residuales que vierten al Manzanares, es-
pecialmente necesaria en los prolongados
períodos de estiaje del río.

CONTRATOS ADMINISTRATIVOS

FRANCESCHINI, A. M.: La stipuUteione
del contratto d'appalto di opere pu-
bliche. NKLDG, 15-16, agosto 1968,
páginas 1793-1795.

Considera el autor necesaria la estipula-
ción del contrato de arrendamiento de
obras públicas para que pueda empezar a
contarse el término para el registro, en
contra de la opinión dominante, que atri-
buye valor de contrato al acta de adjudi-
cación.

MANFREDI, Manfredo: Contratti di ap-
palto di lavori pubblici, esecuzione di
fatto e legge del registro. NRLDG,
15-16, agosto 1968, págs. 1789-1792.

En contra de la opinión más general,
el autor cree que el término para el regis-
tro de los contratos de arrendamiento de
obras públicas debe comenzar a contarse
siempre desde el momento en que el acto
es perfecto merced a la aprobación. La
consignación anticipada es simplemente un
puro hecho.

CONTROL
DE LA ADMINISTRACIÓN

Di BELLO, Furio: II difensore cívico:
quasi un Ministro sema portafogli.
B, 12, diciembre 1968, págs. 418-422.

El autor no cree que en Italia existan
las condiciones jurídicas ni las posibilida-

des prácticas para la creación de un «De-
fensor cívico», que recordaría en muchos
de sus aspectos la figura del Ombudsman.

JIMÉNEZ, J. I.: El control d¡e la activi-
dad pública. RONRAP, 2, 1968, pá-
ginas 3-8 y 35-54.

Constituye una exposición de los siste-
mas de intervención de la actividad admi-
nistrativa «desde un punto de v¡3ta general,
muy influido por la estructura del Estado
en Iberoamérica.

DERECHO ADMINISTRATIVO
INTERNACIONAL

MITCHELL, J. D. B.: The real argument
about Administrative Law (Las ver-
daderas razones de un Derecho ad-
ministrativo). PA, vol. 46, pági-
nas 167-169.

Entusiasta defensa de la obra del Con-
sejo de Estado francés y del sistema de
justicia administrativa que ha sabido im-
plantar: «Hemos [los ingleses] edificado
una teoría política y constitucional que
era soberbia en su época... el problema no
es saber si funciona ahora, puesto que
todos dicen que no. El problema es saber
si queremos restaurar la legalidad en el
Gobierno, lo que exige una legislación
adecuada... y un órgano que comprenda
a la vez las necesidades reales del Gobier-
no y el valor de las personas.»

DERECHOS FUNDAMENTALES

KLEIN, Hans: Der Gesetzgeber und das
Widerstandsrecht. DOV, 24, diciembre
1968, págs. 865 y sigs.

Se trata de un estudio de cómo se gestó
el párrafo cuarto del artículo 20 de la
Grundgesetz, que ha sido introducido en
el texto por una ley constitucional del
pasado año, que ha llegado a ser conocido
como el «derecho de resistencia», y que
viene formulado así: «contra cualquiera
que se proponga atacar este orden jurídico,
tienen todos los alemanes el derecho de
resistencia, cuando no sean posibles otros
medios».

El autor adopta una posición crítica, y
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estima el precepto inadecuado y peligroso,
máxime cuando los artículos 1.° al 20 son
intocables, según dispone expresamente el
párrafo tercero del articulo 79 de la pro-
pia Grundgesetz.

DESARROLLO

COHÉN, Sir Andrew: Development in
África: The problema of today (El
desarrollo en África: problemas de
hoy). JLAO, vol. VH, 3, 1968, pá-
ginas 434-443.

A través de la Prensa sólo conocemos
los fracasos de las jóvenes naciones afri-
canas, pero se ignoran sus realizaciones
positivas, a veces sobresalientes. El mé-
rito de estas es tanto mayor si se tienen
en cuenta los obstáculos con que tropie-
zan y que pueden sintetizarse en: edu-
cación deficiente; carencia de espíritu em-
presarial; falta de medios técnicos y baja
productividad agraria; incapacidad de ob-
tener el máximo rendimiento de los re-
cursos del país e incapacidad de montar
un sistema experto y funcional de pla-
nificación económica.

MANITTO, Attilio: II Mezzogiorno ¿'Ita-
lia nel quadro genérale della pro-
grammazione. NB1DG, 15-16, agosto
1968, págs. 1781-1788.

Se analiza la situación del Mezzogiorno
de Italia en el cuadro general de la
programación y la importancia que el
programa económico nacional ha dado a
la industrialización de las zonas meri-
dionales y a la superación del desequi-
librio entre el Norte y el Sur.

DOMINIO PUBLICO

WITUG, Peter: Zurn Standort des Ver-
hültntsmüssigkeitsgrundsatzes im Sys-
tem des Grundgesetzes. DOV, 23 di-
ciembre 1968, págs. 817 y slgs.

El autor, Privatdozent de la Universidad
de Karlsruhe, hace un análisis del enclave
constitucional que ocupa el principio de la
«proporcionalidad». Después de pasar re-
vista a los autores' y estudiar la jurispru-
dencia, llega a la conclusión de que el

principio de la proporcionalidad es un de-
recho protector dé la libertad partiendo de
una distinción conocida en Alemania entre
derecho de libertad y derechos protec-
tores de la libertad. El principio de la
proporcionalidad viene a expresar la in-
tervención desmedida en la esfera indivi-
dual, protegida por los derechos funda-
mentales. Cree que los actos atentatorios
al principio de la proporcionalidad violan
el principio del Estado de Derecho preci-
samente porque son arbitrarios. Asi, el
principio de la proporcionalidad es una
concreción del pensamiento del Estado de
Derecho que tiene su enclave precisamen-
te en la prohibición de la arbitrariedad.

ENSEÑANZA

CONGRESO DE LA UNIÓN DE PROFESORES
ALEMANES DE DERECHO PÚBLICO EN
BOCHTTM. DOV, 22, noviembre 1968,
págs. 791 y sigs.

El Congreso de Profesores Alemanes de
Derecho Público se ha ocupado, en su se-
sión de Bochum (2 al 5 de octubre de
1968), no sólo de cuestiones actuales del
Derecho público, sino también de cómo
debe ser enseñado el Derecho público, lo
que realza especialmente en esta hora él
interés de las ya habituales sesiones anua-
les de los iuspublicistas alemanes.

Fue leída una ponencia introductoria de
T H I E M E sobre el Derecho público en el
plan de las disciplinas jurídicas, a la que
siguieron tres ponencias de SALZWEDEL,
DÜRIC y SCHNEIDEK. SALZWEDEL habló
sobre la importancia de una disciplina in-
troductoria, que se ocupará no de los prin-
cipios fundamentales del Derecho, sino que
enseñará al estudiante a reflexionar jurí-
dicamente sobre un caso concreto. DÜRIC
proponía la división del estudio del Dere-
cho político en dos partes, de las cuales el
derecho de la organización estatal sería la
primera, y el estudio de los derechos fun-
damentales, la segunda. SCHNEIDER dio
orientaciones para cómo debían desarro-
llarse los casos prácticos (Uebungsfalle),, y
luego fue discutido en términos generales
el problema de los exámenes.

El segundo tema versó sobre «Presu-
puesto y economía», que fue presentado en
forma de ponencias, leídas por FFIAUF y
WACNER, que fueron seguidas de amplias
discusiones, en las que tomaron parte KBV-
GER, IPSEN, RUPP, OPPERMANN, etc.
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El tercer tema planteado era en verdad
polémico y de una gran actualidad en el
presente momento de la Universidad ale-
mana. Se trataba del papel de los estudian-
tes en la Universidad. Eran ponentes
RUPP, que planteó el problema de la com-
prensión institucional de la libertad cien-
tífica en un primer plano, mientras que
GECK, partiendo del derecho individual,
llegó a algunas conclusiones en materia de
cogestión estudiantil. Al final de estas dos
ponencias leyó una corta comunicación
ERMACORA sobre la situación en Austria.
En la discusión, que dirigió THIEME, se
adujeron argumentos tanto jurídico-consti-
tucionales como de política universitaria.

La próxima reunión quedó fijada para
los días 1 al 4 de octubre de 1969, en
Berna.

MiNor, J.: Pour des Universités bien
administrées. RA, 125, 1968, pági-
nas 602-604.

La Ley de Reforma Universitaria fran-
cesa crea un nuevo tipo de establecimiento
público: el de «carácter científico y cultu-
ral», que permite una administración au-
tónoma a la Universidad. El autor, que
cuenta con gran autoridad en materia de
programación de las enseñanzas, comenta
las posibilidades de los nuevos órganos
universitarios en cuanto administradores.

administrativas, pero entra a continuación
en lo que es el núcleo de su estudio: el
análisis de las causas de la falta de vigen-
cia. Entre otras, señala la defectuosa ela-
boración de las normas y los defectos de
los órganos encargados de su aplicación y
del medio social destinatario de las nor-
mas. Concluye examinando las consecuen-
cias de la falta de vigencia en el orden
jurídico general.

DICKSCHAT Siegfried: L'article 38 de la
Constitution et la Loi d'habilitation
du 22 juin 1967. RDPSP, 4-5, 1968,
páginas 832-871.

Trata de las condiciones que deben coin-
cidir para que el Gobierno pueda regular
por vía reglamentaria materias que ordina-
riamente son del dominio de la Ley. Estas
materias, de acuerdo con el precepto epi-
grafiado, son las económicas y sociales.

PÉREZ PÉREZ, A.: Apuntes sobre la no-
ción de Constitución. RDJA, 7-8,
tomo 65, sin fecha, págs. 161-178.

Estudio del aspecto jurídico de la Cons-
titución, como fuente del Derecho, desde
el punto de vista formal y desde el pun-
to de vista material.

EXPROPIACIÓN FORZOSA

PERNA, Nicola: I termini per VtoiisAo ed
ü compimento delle espropriazlonl.
NRIJDG, 17, aeptlembre 1968, pági-
nas 2067-2070.

Interpretación del articulo 13 de la Ley
de Expropiación Forzosa de 25 de junio de
1865, en el que se establece la necesidad
de que en ti acto que declara la utilidad
pública de una obra se establezcan los
términos para el comienzo y terminación
de las expropiaciones y de los trabajos.

FUENTES DE DERECHO

CASANA PAVÓN, L.: Vigencia social de
las normas administrativas. DA, 122,
1968, págs. 31-72.

Analiza el concepto y significación ac-
tual de la vigencia social de las normas

FUNCIONARIOS

CASINELU MOSOZ, H.: El régimen de
los funcionarios en la Constitución
uruguaya. RDJA, 11-12, tomo 65, sin
fecha, págs. 277-293.

Exposición de los preceptos constitucio-
nales que regulan la relación de función
pública en Uruguay y de otras disposicio-
nes de menor rango que desarrollan aque-
llos preceptos.

GUERRA, A.: Capacitación de funcio-
narios públicos. RONRAP, 11-1968,
págs. 13-16 y 56-30.

Expone el objetivo de la tarea capacita-
dora, y aborda seguidamente la técnica de
la formulación de planes y programas de
adiestramiento, en los que debe procurarse
la desconcentración de los órganos de ca-
pacitación.
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MOLTENI, IVancesco: II crédito ai de-
pendenti detto Stato. BARÍ, 11, no-
viembre 1968, págs. 687-694.

La disciplina de la actividad crediticia
sufre una serie de peculiares modificacio-
nes cuando se dirige a las personas depen-
dientes del Estado. Se analiza la evolución
legislativa en este campo.

PARRIS, Henry: The origina of the Per-
manent Civil Service, 1780-1830 (Los
orígenes de la función pública per-
manente). PA, val. 46, págs. 143-166.

Se trata de definir los antecedentes del
Civil Service en las décadas anteriores al
informe Northcote-Trevelyan. En el si-
glo xvm el Civil Service no sólo no era
permanente: tampoco era Service ni Civil
(en el sentido de burocracia independiente
del legislativo). De hecho, Inglaterra estu-
vo a punto de caer en el Spoils System,
y s-ólo las peculiaridades socioeconómicas
del país, y sobre todo la evolución de sus
instituciones políticas, permitió crear el
trasfondo sobre el que emergería con el
tiempo el sistema actual.

SILVERA, Víctor: Reflexión sur le pro-
tocole genérale de la Fonction pu-
blique. RA, 125, 1968, págs. 590-592.

Continuación de un estudio anterior so-
bre el informe de la situación de la fun-
ción pública francesa. Se examina ahora
por el autor el Derecho sindical, al que
el Gobierno afirma que seguirá dando la
máxima importancia, y cómo se han in-
sertado las representaciones sindicales en
los órganos paritarios de la función pú-
blica.

JUSTICIA ADMINISTRATIVA

GELSI BIDART, A.: El conocimiento de
los actos procesales por las partes y
el principio de que las partes están
a Derecho. RIDP, 3, 1968, págs. 69-82.

Comentario de diversos preceptos del
Derecho procesal venezolano, que aseguran
la debida publicidad para las partes de las
actuaciones judiciales.

HERLITZ, Nlls: Legal remedies is Nor-
dio administrative Law (Protección
legal en el Derecho administrativo
escandinavo). AJCL, 15, 1967. pági-
nas 687-708.

El bloque nórdico (Escandinavia, más
Islandia y Finlandia) es menos homogé-
neo, desde un punto de vista legal, de lo
que suele pensarse. En particular, el con-
cepto de Administración pública y de fis-
calización 'le la actividad administrativa
es muy diferente en cada uno de estos paí-
ses. Muy sumariamente se estudian las
grandes lineas del procedimiento adminis-
trativo y judicial y el papel de los Om-
budsman, cuya importancia y utilidad se
subrayan grandemente.

LAORANGE, Maurice: The Court of Jus-
tice as a Factor in European Integra-
tion (El Tribunal de Justicia como
elemento de integración europea).
AJCL, 15, 1967, págs. 709-725.

Interesante estudio de la competencia,
funcionamiento y resultados del Tribunal
de Justicia de las comunidades europeas,
escrito por un consejero de Estado francés,
miembro de este Tribunal de 1952 a 1964.
En conjunto, la jurisdicción del mismo se
ha mostrado positiva desde el punto de
vista de la integración europea, y sus atri-
buciones y decisiones han ganado la com-
prensión y estima incluso de quienes con
mayor reticencia le acogieron: los órganos
judiciales de cada país.

RODRÍGUEZ URRACA, J.: Los terceros y
la cosa juzgada en el Ordenamiento
jurídico venezolano. RIDP. 3, 1968,
páginas 83-98.

Se analizan los preceptos del Derecho
procesal venezolano, español y uruguayo
referentes a la cosa juzgada y su trascen-
dencia para terceros. Realmente los proce-
sos fraudulentos debieran poder ser recu-
rridos en cualquier tiempo por los terceros
que se viesen perjudicados por el fallo ob-
tenido, y así se propone en Uruguay en los
trabajos de preparación del nuevo Código
de Procedimiento Civil. El autor postula
la validez universal del principio de Cou-
TURE de que «la cosa juzgada obtenida
con dolo no vale romo cosa juzgada».
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REVISTA DE REVISTAS

MONTES PROCEDIMIENTO
ADMINISTRATIVO

BENEYTO ASPIROZ, L. M.: Comentario
a la Ley de montes vecinales en BLANCO DE TELLA, L.: Reflexiones sobre
mano común. REAS, 64, 1968, pági- el lenguaje administrativo. DA, 122,
ñas 95-108. 1968, págs. 73-88.

Se analiza la institucionalización orgá-
nica que se establece en la Ley y los re-
sultados previsibles, que merecen al autor
un juicio favorable y buenas perspectivas

- de mejora de la situación jurídica de los
montes y de su conservación y explotación.

Constituye el examen de los requisitos
que debe reunir un documento para ser
considerado como auténtico. Distingue los
elementos materiales de los subjetivos y
formales. El autor anuncia la continuación
de este trabajo en otros números de DA.

ORGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA

MONTIEL, F.: El administrado adentro»
de la organización administrativa.
RONBAP, 2, 1968, págs. 9-11 y 45-47.

Exposición de las relaciones entre el De-
recho administrativo y el Derecho civil
como consecuencia de las relaciones entre
el administrado, enmarcado en el derecho
privado y la Administración, sujeto normal
de Derecho público.

SILVERA, Víctor: La structure du si-
xiéme gouvernement de la cinquiéme
république. RA, 125, 1968, págs. 570-
575.

El último Gobierno francés se compone
de dieciocho Ministros, que tienen a su
cargo doce Departamentos. Por consiguien-
te, existen seis ministros sin cartera, de los
que cuatro son ministros de Estado y otros
dos son delegados del Primer ministro. El
autor hace un examen comparativo del re-
parto de comptencias con el Gobierno an-
terior.

ZORGRIBE, Charles:Le «spoils system»,
technique de gouvernement. RA, 125,
1968, págs. 615-624.

Constituye un estudio amplio sobre las
vicisitudes de este sistema de provisión de
los cargos y oficios públicos en los Estados
Unidos de Norteamérica.

DEBBASCH, Charles: Les modes non
forméis d'expression de la volonté de
l'Administration. RA, 125, 1968, pá-
ginas 555-559.

Tras estudiar el silencio desestimatorio
y el confirmatorio en la legislación france-
sa se adentra en el objeto del tema para
sentar la conclusión lógica de que la vo-
luntad de la Administración debe ser Te-
conocida en cuanto pueda colegirse sin
duda, cualquiera que sea el medio em-
pleado para su manifestación, y aunque
la forma empleada resulte legalmente in-
adecuada, salvo que una Ley disponga
otra cosa para casos concretos.

GÜAITA, Aurelio: Doce clases de recla-
maciones. DA, 122, 1968, págs. 11-30.

El concepto de reclamación tiene una
multiforme significación en la legislación
y en la jurisprudencia del Tribunal Su-
premo. El profesor GUAITA acierta a de-
terminar hasta doce actos procedimentales
o procesales que, bajo la común denomi-
nación de «reclamación», van desde las
simples peticiones o instancias al propio
recurso contencioso-administrativo.

LÓPEZ MERINO, P. : Notificaciones a
través de los Alcaldes. DA, 122, 1968,
páginas 105-115.

El trámite seguido con excesiva frecuen-
cia por la Administración central para las
notificaciones está corroborando la afirma-
ción, que =e ha hecho por varios autores,
de haberse convertido el Municipio en una
dependencia burocrática de aquélla. El au-
tor analiza los preceptos que regulan las
notificaciones, y ninguno autoriza la im-
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posición de esta servidumbre, y hay uno
que la prohibe.

SANIDAD

•CAPACCIOU, Enzo: L'organizzazione de-
gli Enti ospedalieri. NKLDG, 18, sep-
tiembre 1968, págs. 2153-2165.

Extenso comentario de la reciente Ley
de 12 de febrero de 1968 que ha acome-
tido en Italia la reforma de la asistencia
hospitalaria.

CELESTINO, Giovanni: Distame légale
ed interesse delle communitá curiche
nella disciplina r.jormatQ.. NRLDG,
18, septiembre 1968, págs. 2188-2192.

Exégesis de la moderna Ley de 2 de
abril de 1968 número 475, reguladora del
servicio farmacéutico, con especial refe-
rencia a la relación existente entre la or-
ganización del mismo y las necesidades
asistenciales de la población.

TRANSPORTES

HOWE, M., y ELSE, P. K.: Raiway Clo-
sures: Recent Changes in Machinery
ana. Pólicy (Cierre de lineas de fe-
rrocarril: cambios recientes en el
sistema y en la política). PA, vol. 46,
páginas 127-141.

La política de cierre de lineas ferrovia-
rias deficitarias, confirmada en Gran Bre-
taña por la Transport Act de 1962, ha su-
frido considerables alteraciones a partir de
los «Libros Blancos» de 1966 y 1967, el
primero de los cuales señalaba que «se ha-
bía tenido demasiado poco en cuenta la
interrelación de los ferrocarriles con otras
formas de transporte y con las necesidades
generales, regionales o nacionales». Conse-
cuencia de ello es una casi paralización
de la referida política de cierre de líneas.

RABOSSI JANNI, Silvia: Le ferrovie me-
tropolitane: problemi e soluaione (Los
ferrocarriles metropolitanos: proble-
mas y soluciones), 22, 1968, pági-
nas 5-18.

El crecimiento de las metrópolis y la
insuficiencia de sus viales para el tránsito

rodado a base de los medios privados de
transporte hacen que cada vez se vuelva
más a los ferrocarriles metropolitanos co-
mo solución ideal para el transporte masi-
vo rápido. Así se hace ya en Hamburgo y
en Copenhague muy destacadamente, y se
piensa trabajar en Roma y en Milán en
esta línea.

URBANISMO

DE AUS, Angelo: Costrmioni edilizie
ábusive e poteri del Simiaco. NRLDG,
17, septiembre 1968, págs. 2055-2063.

Se analizan las consecuencias de la rea-
lización de lina construcción sin licencia
municipal o sin atenerse a las condiciones
de la misma (art. 32 de la Ley Urbanís-
tica de 27 de agosto de 1942).

MEDARD, J.'P.: "Les communautés ur-
baines: Renforoement ou déclin de
l'autonomie lócalas? RDPSP, 4-5, 1968,
páginas 737-800.

La emigración del campo a la ciudad
ha determinado en Francia, como en tan-
tos otros países, un enorme aumento de la
población urbana. La uniformidad de las
estructuras municipales y la subsistencia
de Municipios que son simples barriadas
de grandes ciudades determinaron la Ley
de 31 de diciembre de 1966 que establece
cuatro comunidades urbanas (Burdeos, Li-
lle, Lyon y Estrasburgo), y deja a la vo-
luntad de los demás Municipios el agru-
parse en esta forma. El autor hace una
exposición de la Ley, algunos de cuyos
aspectos le merecen un juicio crítico.

ZONA MARITIMO-TERRESTRE

VENCESLAI, Stello W.: La piattaforma
litorale neüa C. E. E. e la sua posi-
•Hone nell'ordinamento giuridico co-
munitario. KDA, julio - septiembre
1968, págs. 187-220.

Analiza el autor en un extenso estudio
las soluciones adoptadas por los países del
Mercado Común respecto del contenido,
naturaleza y extensión de los poderes del
Estado sobre la plataforma litoral. Se hace
especial referencia a la normativa del Tra-
tado de Roma y a la Convención de Gi-
nebra de 29 de abril de 1958.
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de Finlandia» (*).

A. K. SHARMA : «La reforma de la Junta de Planificación en la India» (*).

J. M. PAREDES GROSSO: «La medición del producto del sistema educativo».

(*) Artículo redactado en francés o ingle?, seguido por un resumen detallado en
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ULTIMAS NOVEDADES PUBLICADAS
POR EL INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS

HACIA UN NUEVO ORDEN INTERNACIONAL
Por Leandro RUBIO GARCÍA. (Colección "Estudios Internacionales". Edi-

ción 1968. 745 págs. Formato: 15 X 21 cms.).

Precio: 475 pta«.

El autor analiza en esta obra —que íué presentada como tesis doctoral
en 1964, mereciendo la calificación de "sobresaliente cum laude"— lo»
elementos más significativos de la escena mundial de la postguerra, aque-
llos que forman el subsuelo dialéctico de la problemática internacional con-
temporánea. De este modo los adelantos en las técnicas bélicas, el surgi-
miento de las superpotencias, la desintegración del colonialismo occiden-
tal y la aparición de múltiples y frenéticos nuevos Estados y, a la par,
el auge del nacionalismo, y la lucha de clases a nivel internacional, de-
rivación del subdesarrollo, son sometidos por el autor a un detenido estu-
dio, insistiendo en las interrelaciones entre estos diferentes factores. Ter-
mina la obra con una reflexión sobre las perspectivas y las posibilidades d»
un nuevo orden mundial.

DERECHO PROCESAL CIVIL, 3." edición
(Tomo II, Parte especial).'

Por Jaime GUASP. (Colección "Serie Jurídica". Edición 1968. 1.104 págs. Fór-
malo: 17 x 24,5 cms.).

Precio: 750 ptís.

Acaba de aparecer, puesto al día, el volumen segundo, en su 3.* edi-
ción, del Derecho procesal civil, del Profesor GÜASP, en el que se recopila
toda la parte especial del proceso civil, con una clara sistemática, propia
de su labor de cátedra y de exposición para los alumnos de la misma.
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SUMARIO DEL NUM. 160 (octubre-noviembre-diciembre 1968)

I. Sección doctrinal:
José María BOQUERA OLIVER: "LOS límites del poder de ordenanza".
Francisco RIBÉS P U I C : "El aspecto fiscal de la licencia de obras".
Alejandro CUÉLLAR BASSOLS: "Inventario y registro del Patrimonio de las Corpora-

ciones locales".

II. Crónicas:

Francisco LOBATO BRIME: "La Administración local en los Estados Unidos de
América".

Salvador ORTOLÁ NAVARRO: "IX Curso sobre 'Problemas políticos de la Vida local'
en Peñíscola (Castellón)".

ni. Estadística:
Ignacio BALLESTER ROS : "Algunas características socio-económicas en el ámbito

local español".

IV. Jurisprudencia:
Nemesio ROORÍCUEZ MORO: "La aprobación de los Planes municipales de Urbanismo

y recursos contra los mismos".

V. Bibliografía.

VI. Revista de Revistas.

SUMARIO DEL NUM. 161 (enero-febreromarzo 1969).

I. Sección doctrinal:
Pedro DE AREITIO Y RODRIGO: "Las redes arteriales".
Manuel PÉREZ OLEA: "El Urbanismo ante la reforma del Régimen local".
Antonio CARCELLER FERNÁNDEZ y Alberto DE ROVIRA MOLA: "Organización y fun-

cionamiento de un Departamento municipal de Planificación".

II. Crónicas:
Diego SANZ GANCEDO: "Proyecto de reforma regional en Francia".

III. Estadística:
Ignacio BALLESTER R O S : "El nivel cultural, la vivienda y su equipamiento en el

hogar".

IV. Jurisprudencia:
.Nemesio RODRÍGUEZ MORO: "LOS licitadores en la contratación administrativa muni-

cipal pueden desistir antes de perfeccionarse el contrato".

V. Bibliografía.

VI. Revista de Revistas.
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SUMARIO DEL NUM. 120

1. Carta-Editorial.

2. Estudios:

"Antecedentes, evolución y situación administrativa del Cuerpo Nacional Veterinario".
por el doctor Carlos COMPAIRÉ FERNÁNDEZ.

"La Administración del desarrollo: una objeción", por William WoOD

3. La Adminislradn Pública en Hispanoamérica:

"La Escuela brasileña de Administración Pública", por C. M. P.
"El estatuto legal de los funcionarios diplomáticos en Colombia", por J. S. F.

i. Documentación:

Crónica: "Los principales problemas municipales italianos".
"Crónica legislativa sistematizada", por G. L. V.
"Informes y dictámenes", por R. O. C. y L. M. D.
"Jurisprudencia contencioso-adrainistrativa", por A. de J. y L. E. V.

Bibliografía:

Síntesis bibliográfica: "La retribución de los funcionarios en España. Historia y
actualidad».

Reseña de libros.
Resumen de revistas.

5. Apéndice:

Hoja de sugerencia.
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